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Lucinda
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Acompansmitrito de
Soldadaí.

JORNADA PRIMERA.

Dentro ^flolfa,

i'VíCT Njafto padre mió,

X ¡jara hacer efclavo mi alvedTí®^

;s Vijesdvifa carCel de la "íerrai

ea cu;/c- P^'íg ¿obrego fe encierra,

por decrtío del hado,

y ®U7 Vigente ¡nLliz
, que fepultado,

deLe e). irjídante rnifmo que he nacido,
ioio conoce ai S-v-*l por el oído.

Ya tae i 2fR3 e! valor , !a gruta obícura,
que es Je wi viia impropia Tepaltura,

por eatte las junturas de efta roca

parece que -Jeiea abrir la boca.

. Apiico. saesj el hombro-, con que emptez®
3 a;ab ir d-í formar eñe bodezoi
de igaa’ pelo el pecho titubea,

el aiisnro Saquea.

,

O efpiritu rciidiio!

I
no tiene el hombre aliento 60 gemido:

I ftguada vcz'i mi valer ap-elO)

i, a ün;>r!r , o ''-riCer~t válgame el Cielo!

vn pi/ijf'O , sfíard fixo tn la

¿g¡ ^ y cQjfi g. Cíe embaelio ea

polvo
j vífl'tdo de piiles , y ¡¡vantajt

)
dsslvrnirado,

qué nuevo berraoíc hG..or
•®s ojos me ha oerturbado,

¿e la luz fe ha formado
<*ttatinicbla may’Gr?
^ mundo , con qué temor
te comienzo a imagioatl

Salgo de vn torpe ignorar,

á vn nuevo comprehender*

y el primer paíTo dei ver,

huvo de íer eí de cegar?

Allí ia luz de vna tea

me alumbraba mas fiiavc,

y aquí en los ojos no cabe
!o que la vifta deíéa.

Parece que oce vocea
aquella quietud , bol ver

quiíera á tni ant'gno ser,

porque mas blanda pefac

es padecer . y efperar,

qoe el coníeguir
, y t^naer’

Mas ya parece que aí^tivos

mis ojos , vin recogiendo

las fuerzas
,
que retiró

la falca <Se los objetos.

Eftraña maquina es efia

que dcTcubro , aunque levenao
los lib'o.s

,
aunque ;-:’udÍando

iasF-ru-cades ,qui deoo

3 la pi-.Jofa cruel-lad

de rui pa.lre , o rr=i Maeñro.
he itoáglnadn la- co; 3 s,

qtre forjan e. Ua; vtrio.

No me las fírpo explicar

de ia forma que i as yee,

debe de fer , perqué íiítnprt

lo matena! dei fugeto,

la comptehende el fenrido,

caejor q>ie eí enceniimieiito.

Por las íeñas que me ha dado
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Comedia Tamofa.

Ifei. padre voy coaociesido

las cofas : Aquel fin duda

es árbol
j
que cotípulentol

que ruftico por el troncol^

por la copula , qué b.'llo!

£níia , el rudo principio

fe deímieore coo los hechos.

Ave j íi , debe de íer

aquella que cruza el vierito»

animal ,
aquel que rogei

flor ^eña que eftá eocsoáíeado

en purpura vergonzoia

el verde briton hoseflo.

íío sé qtié erpiiiíu grande

lae acompaña, que aunque nuevo

para mi , quanío deícubro,

todo me parece menosj

que aquello que imagiaél

Solo eSe azul pavimento

de los Dtoíes , y effa ‘UZ,

jr eí Autor de fus refiexos,

fon mas » qáe fupo fingir

en fus fioíálactos ctegos

mi idea ; pero qué mucho?

efia es Tierra , y aquel Cielo;

y aqui es oro imíginadoj

lo que poflc'ilo es yerro;

y allí üiíispre halla - a mano

lo- que prometió el deíeo.

Qué avrá ,
pues ,

quesvrá» que pueda

con eñe coaocinnieaco

Lac Sibsis bien que no eftoy muerto?
Viv'oeílás -, no ay entenderos.

Luc. Vivo ? por diez que lo temo;
dadmeda mano ayudadme
á levantar : nuas qué veo?

tygrecitos en campaña?

muy buena ia avernos hecho;

!a pieza de ¡a carda

tiene efte recibimiento?
*’ JJio¡f.C^ah tienes ? foísiega vn poco;
iác. Señor tygre ,

no burleráos,

que- es difi calcad » que tiene

muchas vñas para vn lego.

Ánimai íoy de ta eípecis,

hombre íoy
s
no rengas naiedO.

Luc. Si e». hombre > es ia piel del diablo,

•

deicuellefe » y hablaremos.

Afioif Quien eres ? como has caído?

qué cierra es ella ? y e‘ ero

á que me informes de todo

muy por menor Luc, En eíéto

eres hombrt ? -f/fíi/. No lo ves?

Luc. Pues hombre del diablo »
quedo,

no ce oygan ; como eñá

en eilc bof^oe? Alhlf C^éeseño?
Lucind. Eq qué oiTadia fiado

tienes tal acrevimienro?

Áfi Pues québoiquees efte ? Luc, Bies

fe te ha visto el no fiberlo,

que 80 puñeras tu vida

e» tan evidente rbigo;

admirarm-e? Lucinds dentro,

Lacini Las mugeres.

'Afiotf. Q-'é ífcacho ? válgame el Cielo!

Dent. Las tn ageres vivan. Mug. Vaya

el mu / traaa. Luc. S to es hecho.

Cae Lucmdí eoin '/ dsfptnada d les pies de

áíd-.-l(o.

Aítdf. Ojie es eílo ? quien eres . hombre?

Luc. Qjí- 1 f yo íoy >
que me deipeno.

A.^0 f Levantu-e. '-uc. Afsi eídoy bien.

Ad.H At hecho mil ? í.ííf.Na por cierto:

yo me avia de nacer rail?

la cilla no? le ha hecho.

V coran ts íi’ncss > Luc. Muaho.

A[i: ^^bre los o|o?. tus. N o yuedo.

A(i. Por q ié? Luc, Porque muerto e.ñoy.

Áih‘-f Bñé fio obre no eüá en fu acuerdo,

^
6 es loco. ¿MCiOifass? decís?

fabe
,
que fj aquí me ven

contigo. ^,'?,Proílg!ie. Lue.’TetñO

que DOS rnaten. Quien? acaba,

L^c.Las mugeres. í/é.Anda ;
recio;

tu no erts hombre ? pues corno

de la rnüger cienes miedo?
Luí. Elle» ¡ices ? tu no labes

adonde citas. -ifi.No tt ecúeodo;

la muger ;
dime , no es

ariimal merfOsperfclo

que ei hombí e ? ao eitá fujeta

3 eñe natural imperio?

Uia tiene cortís mi

'

ñas armas qüí vn íifenjero

lechizo
,,
que por los ojos

iiz que ie introduce al pecho?

f folo puede conmigo

iqagüo miímo que quiero#



porque de mí voluntad

fjb ica mi rerídisiientc}.

Luc. Sdo'ferá alia eo tu tierra,
-

pero Us de aca íe han puefto

ios calzones , f las barbas

fe han fubido por el bello.

Aftolf. Enignaasfon quantas dices,

aora te entiendo menos.
X,8c. Ven acá ,

nunca ha llegada

á tu noticia e! portento

de las Amazonas ? .4,^slf.Qmea

fon Amazonas ? Í.Kr. Bueno,

no las conoces ? í/?. No , amigo»

Luc. Ni la fama ce fas hechos?

/íyf.Tambien la ignoro. 'kc-Ní Tabes

el origen le íii imperio? ‘áíf.TampoCO*

Lucind.iii deíla tiitra

Ijs barbaras leyes? Meaos.

Z,Kr. Sigua eíTo, tendrás gana

deoifiotods? áftolf,S\ izngo»

Luc- Pues yo Uteago de hablar.

yo agradecer efpero^

tus noticias. Lucind. EíTo pido.

AJÍ. Pues proíigue. Luc, Ellame ateato:

En la cumbre de elle monte,

chichón ílel mundo fobervio,

que á rifcos eílrecha el ayre,

ó gigante corpulento,

qu^ con dos cueftas por hombros.

fin hacer cafo del pefo.

tres , ó quatro ligios ha

que tieoe acuellas el Cielo.

La Ciudad de Temifcira,

deí Afúa temor vn tiempo.

Corte de la Scitia ,
agora

es
j
jya qu2 adorna el pecho

dede 3^/^^ obsUfco,

que eltá pcodiente-en fii cUviIo

de vna Uauida cadena,

que alto monee rífueño

de eslabones de cnAa!,

parece que ella cexiendo.

Aquí la gran Menalipe
_

govierna el invino Imperio

de la, Amazonas, elle

bisn rep£ti-Ío pTotco^o
^

de Mifimachu ^

En hombres, «oconoGieado,

que henabra Gq macho ao mont

Las ,nmazcnas.
vn corchete , Guo medio,

y para que fe pas bien

fu oriejen , y fus progrelToS,

ello fue afsi , ven conmigo,

fino es que fe ce hace kxos.

Defpues de vna gran derrota,

que loiScitas padecieron,

por confpiracíon erud

de fus comarcanos mefiBOSj

dieron en hallarfs bien

las rnugeres de los muertos

con el mongil , y las cocas,

por mucho mejor tcnsendo

andar pareciendo duchas,
^

que andar padeciendo dueños*

Y juntándole vna tarde

€0 va fumptaofo Templo,

que á ia vocación de Marte,

y de Minerva eligieron.

Empezaron á culpar

aquel natural decreto,

que hizo inferior lamugec

al hombre , defvaaeckndo

lo propio de fu valor,

oon U itnpropriedad del fexo»

Qual decía ; Por que caufa

á ellos menguados cemeosos^

tienen mas prerrogativa

que aver tnenefter Barbero?

Qual gritaba Que naas miel

tuvieron ? y fi tuvieron

algo mas , no es lo demás

tanto ,
como lo de menos? _

Qual- Por qué nos hablan gordol

TÍO los defengafiarémos,

de que el metal ds la voz

1)0 es calidad del aUento?

Las viudas decías ; Tate,

fequodás concias arredro,

también alcanza taboca

aquel refrán del buey íoelto.

Las cafadas que fe billabaa

eo compiiñii de aquellos

que refervaro'-í fusviCas

de Iqs paffidos encuentros,

ii ricaban á Us otras

Con los malos tratamii-ntos

que fufrian ,
fu'piranco,

por fufpirar por el mueito.



Y en Sá ,
tolas I v'na woz

decían *. Muera eíle gremloj

^us ds nueíira flaxsdad

fca fabricado fu ifnperío.

Mueran ,
repitkroo todas*

y vniiasfe refoK’ieron

( i?ieadijí§ en numero «las

!os hombres ) \ coferlos

é puñaíadas j coftura

es que toiss ofrecieron

fu? ouncaias
; y vna noche,

qae embaetca en cebges negros

parece que echo si capote

con mas horror , ó mas ceño.

A la hora ( eñraña aSbrabcol )

que la quietud ( dure iaceadio! y
vfurpaba ( atroz delito! )

las fuerzas (
horrible empeño!),

á los que en defcai io invtil

la muerte eftaba fiatienioi

ellas ayradas ( que rabia! )

tomaron ( qué atrevimiento! )
fus puñales (qué defdichal )

y ee fus vidas ( qué defpechoí^

hicícrou eo va iaftaass

lo Sogldo * verdadero.

Quedaron las feñoritas,

como digo de mi cuento*,

á la viífa del delito,

fin coafeffar qoe era fe©*

que la mager es vn diablo-

de poco arrspenetmiento.

y haüsnaofe ya empeñadas,

en-íeguir ei -defacierro,

facaa fuerzas de Esqueza,

deponen el culto aíTeo».

Arnés.hacsrado viden*

arco manepn violento,

feveras leves pronuncian,

Ksvna eligen ? que ai govierno-

de la paz , y de la guerra

preSda , y en poco tiempo

Europa Seoce «as armas,

el Afsia teme fu esfuerzo*

trabajado ha budco Alcides*

Ciro trabajado hí baeico.

Mas defpücs ,
confiderando

que cíi 3 maquina iba alTuelo*

fia ijaaabres que ks

lo que íes quitaba el neeip5.

De qaanio en qua^do fe falsa

á ios co Barcenos Pueblos, '

á bol ver como vaas madres,

y como vaos padres silos,

donde íiempre que eilas quieres
las tienen amor ds miedo.
Dífta fuerce fe confervaa

hafta oy , porque en pariendo*
ñ es hijo } !e dán b muerte,

y ft es hi)a , el nacimiento

celebran
, y luego al punco

le caurerizan el pecho

dei ciifcftío lado
,
porque

Bo la embarace el manejo,

de las armas , refervaodo

es el otro el altmec-to

¿e las h?iis s y las crian ^
entre marciales eíí'aendos.

Los dixes , fon las fattas,

los atambores
, panderosj

las trompetas , íjs foníjasj

ei ma;ra ei hombre , el gorgec*

el cayta , es cofa de azocesj

don íuras , el reniego.

Y en fin , á qualquiera de ellas*

quinao ven que va creciendo*

antes que pueda opilar fe,

le hacen tomar el hacero».

Elle , feñor , es ei cafo

para que ce quiíe atento,

citas las fie as rmigeres-.

que ocabonaron mi miedo*
efte ei azote del hombre,
el pafm del Upiverío,

y efte
, en fio , es el naa voc

efcanialo de los tiempos.

Ko ay <^ae juzgar que es hiñoría^,

porque juro a Diss que es ciertot

oygaa
,
yquai fe ha quedado»

di , fenor , tftas eleto?'

Sia duda ha íido gaftofo,

pues ce ha divertido ei cuentoi

Ctí no efiás. aquí?

'jifí.kSomhxiáo eíloy de efcuchartc^

l^ucifid. Veslo

como ya de mi tenQ<v

ereí participe ? «í/?. Necio*

§n nai temof ? Luc. Para qué
fe



Las Amaíoms^
Jo niegas .ñfstt ha paeílo

la cara roas amaríHa

que vna gualda ? De ira tieaíbloí

tén aca ^
íuele la ira

producir eflos efectos?

conozco aroarilleces,

que so fon de mi majuelo»

pero coa ipuien te has ayrado?

Con efte.auiroa! horreodo

de la muger jCuya fangrs

me acuerda la hd del pecho,

que es tan cruel eSe moradruo,,

qoe masa á ías hipos roefmos,

oi si atao! privilegió

al rs árido » ni el iefpeclo

al padre j.gs a t-sdos. juntos

laísBie'ianza. ¿«««d. No í?iego<

qua.iafeartjanza pavde

mucho eo ellas,. No snciendos;

por aae? L.?íí.

P

orque todas hacen

lo que les parece ctelíos.

íá^s// Y áíti por ciisec- ufa a.qui

te hatr maltratado f Luc Eils es Clientes

bien raro i Sabe , que allá

nos tienen cautivo. , ó muerto
al Priosipe Pólidoro,

que^defte vecino Reyno
de Sarnsseia , ha coa raulado-

al Amazónico. í 'apcrio.

Ha venido como amante,

ausi mas que corso guerrero^,

porque vió acafo vn retrato

de lá Keyoa ,y quedó ciego

de amor , y ais i íe empeho..

e-n vesk-C.con el pretexto^

de la guerra ) á militar

de Darte de ¡u defe©;

y eíT-tro diadel Campo-
íe adelanto ,eon icteato

de inttodacif lo amorofo,

‘primero que i© violento,

fia qaeret.que leíigaieíTe

mas pue fo >
poraue, eifecreío-

áe íu cuidado íábiat

y fitigado , en el frefeo-

SBsrgeu.de eífe arroyo qaifij

éíícanfar 5 rindióle ei iueñoí -

^uardefeie yo en lo p.íopio»

y afsixDc quedé, daraaieado^

quando ( Dios nos libre ) junfo
á mi vna ÁroazoDa veo,
que roe d£fpierta»arco ai hombro^
flecha en roano

, malo el gefto,
V buena la cara j yo
quedé al verla fia aliento,

porque roí vtalor eííá

algo mas hondo que ei ffiledoi

Y quando efperaba ftr

blarco de vna flecha negro,
V'cs aquí que la Amazona
fe prendó de mis ojuelos,
que fon ,.íegun ella dixo
en toaiiio de requiebro,
grave honor ds los azules,
dulce afienca de los negros»
En fia

, gllaíe ritdió

de amor , yollaroé 3 mi diieñOf
ofrecióla montes de oroy
comusifeóla íu intento.

Acertó á íer la que tiene

lacufiodia-, y el gevierno
de las puertas á fu cargo,

y aquella noche dio dentro-

de. la Cuidad cen no/btres,.

Fuefe mí amo certerto

GOfí ella
, y desóroe a mi-

£D ÍU cafa » donde muerto,
bí vivo he fabido del.

PaíTáronroe eítrañes cuerto»'-

con Otra ,
que cftaba tarobiea

perdida par mi i y viniendo

cita tarde con la vea

por tñe bofque , al encuentr®

nos faüó vna tropa dcUas;

la finia efcuriió , temiendo

fer bailada ea ei delito

de andar con hombres fin tiempo»
J-as otras fobre el brincar

las mugetes , ir-s i uíieron

las manos , y de íecieto

me echaron. Suena-icaxas denír^

Áfiglf. Tente , que es tño?

¿«f. Sia duda eüó'certa el Campo
de o ueft ra s Á roazo n a y. .i(}.QuedOy
DO me cíícrvesel eider,

- dexaroe efruchar atento

que noble rouñea es efrsj

gS^s parces que efiá hacíenáí?'

S3-



Comedla famojai

en las orejas el ruiio»

y en el cor azón el eco?

iMc. Ello ts ha íonady bien?

^/?íi;Yi ‘ríanse íoaalo 4 iníl?umen£0

' V7 e ñero iO?

antes , feñor , están terco,

y can ^iílano , qae á palos

le facats la voz dei cuerpo}

peto la gente fe acerca

áziá ac2 ,
ccüUarnüe quieto.

^ ^

AJlclfVox qué ? Luc, PoTquefi ooevea

que iin el Principe buelvo,

ms han de matar. Dínt. <SqaÍ eñá.

Ltíc'md. Aquí éíB > viven los Cielos

que ms han vid® ya-j pies míos,

corredme , fi fois diicretos. Vafe*

Silen turdío , y Soldidos.

Llega i codos, i . Aqaieítá.

2 . Las leñas íoa que traemos.

5. Dichofos avenaos íiio.

todos bscisnds'! notrincíAS,

Aur. Dame la mano. -í/. Qué es efto?

¿íurel. Sarmatas ,
aueííro Caudillo,

nos ha defcubierto el Ctel^*

1. Viva nasftro General. Toia;. Viva.

Ajiaíf. hf mas raros fucelfos

que ios tnios? Mur. Las iníigaias trasd.

AJfolf. Amigos , qué novedad _

es ella ? 4a?. N o eíleís faipenlo:

Diiíante de aqui dos millas

eftá va Exerdto grueflb

de la iaveneibleSarmacia,

á naeílro Principe haa muerto

las Amazonas , á ti

nos dá por GaadiUo el Cielo

para efta empreíTi ; tus feñas,

y las del litio , debensos

alOraculo de Apolo;

mirad fi queda con ello

alguna acción á cas dadas.

El fia , los Oiofes han hecho

elección de mi ? 4 aí’. Los Diofes

io ordenan. A f. V eftais reiueltos

á quegovierne ? -iareLSu
'

4/?# Y contra eíPe monílruo fiero

de la mugec marche el Campo?

Aw.Sú fangre aparar quere.mos.

Ajiolf. Pues bien podéis prevenir

troncos para los trofeos.

Salen Soldados cm laurel
, efpada

,

y ¡e lo vün ponitndn.
'

'

Attftl. Eíte es el bailón , tomad,

efte el iavencible hacero,

y elle el ianrél. Venga todo

y tiemble el mundo a mi aliento:

aunque todas 'ellas colas apart,

que TOCO , defeubro , y veo,

la calidad ksdgaoro,

-quiero encubrir mi dt fedto,

porque !i han de obedecerme

ellos Soldados , no quiero,

que pienfeo que faben mas,

que es peníar que puédemenos.

Ea >
Saldados ,

Adolfo,

parto de eftas felvas Regio,

os alienta ,
marche el Campo,

loca al arma , a fangre , j luego

- fe dé la batalla. Leí?.Viva Aftolfo.

A^. No digáis sflb. 4ur. Pues qué?

A^al/ Níaeran iasmugeres.

Auf. Ea
,
pues , cor. nuevo alieata

decid j
íOHeran las mugeres,

y viva el Cau Hilo nneftro.

l^fíos Mdsran. Otras. Viva.

Ajiolf. O qué bien fuena

al valor eftos eftruenüosi faníe.

Vent. Va/3.-2.Camiaee! barbado.

3. Oale. í.Picale, Ludni Ay de mil

Jal. De valde. i.y z. Viva porti.

Ja/.Vén conmigo. rae.Ay P'enfado.

Salen Lucinda , y

Señoras ,fi por lev hombre

me dabais , lo a veis perdino,

que yo en mi vida lo he SdOi

fino Tolo por na al nombre,

diente quien pieofa
,
que yo

^

foy hombre , y ferio merezco?

y fi 3C1ÍO ló psrezco,
,c„rd?!»s;

miento por la barba ^

lucind. Linda maneral

por Dios que mate ,fi voy

á quien pienfi ,
que 00 of

can muger corno ‘4»

talia. Qjíea diablos te tnecio^ >

y llevarme prometió

adonde el Principe elU,

porque/o 00 Das atreví
^



á qae fu gente me hal!afle>

fi él 5
eils toma , y vafe,

dexandome folo aq'H,

que diz que es Palacio
,

jr ya
venia ma! disfiazado ,

cogiéronme
¡ y he paíTado

la cá' ta 5 ma' ya pafió.

No te aflijas > que yo sé

adonde tu anco eñá.

Z«f.ViV£? J»/. Si. ¿uc. Y qué dirá',

la Reyea , íi aquí me vé?

Ju/Jm. Efles cemoífs reporta,

porque la que i>o conviene

que te vea jCs Miquileae,

y la Ri'/fís poco iorpcrta.

íl»f,Quieo es M!quir£n£?/a/.QuieQ^

la q«e a nadie no perdona:

VD3 rigrda Amazona,
prima de la Reyna

, 3 quien

tocara el Reyao quizá,

fi íu poca edad íie hiciera,’

quémenos acción tuvieraj

peto en efto qué nos ‘'a?

Diníe , en qué eííado ce hallo

cerca de nueftra amifíad?

ZuCrYoee tengo volur.tadj

para luéíirve Dígiflo?

Julia. EííO como ptied- íér,

S Camita ce ecaniora,

y tu la temes ? Luc. Señora ^

i»e dalo qtie he meiiefter. J»t, Eli*

trata adí'.te efti

caay mal , á coces e? embia

donde quiere. Luc. Revna mía,

qué importa que dé , íi da^

ellos ion punriiics. ful-.Y efli

vna indecencia bien rara.

Lite. Con h'asíbre no-repara

eo el lugar de lansefa.

Jul, Vn hombre fe ha de hunaillar

a burlas tan larlementes?
iar S'ñora ,.atfrec3r ¡os.-.lktites

es roedor que be-flezar.

Dtníro 'Z^nila,

Cam. Ltrcrnío Luc. TriSé de mil
tila es, T»|. No ionporta nada.

Ea , ísagér oca.'ionada,

efcoirdete vn poco aliir.

J«tM. Yo efcoadsísief

Las Amazonas:

Sale Camila,
CamiU.Yzha falido

la Reyna , mas quien> Yo Cof,
Cam. Pues qué hacéis aqui?
Jui. Aquí efíoy

ccn Lücindo.
Luc.Ella ha querida. Turbare,

poTcne yo , la liviandad
EO puede

; ya no íe ve,
mia 3 eüa

; yo para qué,
eña es la pura verdad.

Cam, Sofsieguefe vfíed
, que luego

íe vera íu pleyto j vfled,
osi Reyna

, lae baga merced
de decirme. í-wc.Er?cendiófe el fiiego;;

Cam, Efte hombre ha fido mi prenda,,

y aunque cftoy hecha de hiel,
de ver que aora me ofenda,
le quiero bien

, y ccn él

eftoy'gaffando mi hacienda.
Dixeie algunos amores,
cayó en oyendo el reclamo,
dtbile muchos favores,
hádele firviende á vn am®,.
pufele en paños onavores,.

élcofimigo [t ceodínta,

yo tre he er^pefiado
, vcé intenta

el hacer venra no mas;

y en eíle contrato , t.s mas
hacer empeño . oae ver tas

y afsi j vfled fe ha de íérvir

de irfe . ít mas replicar.

Jai- Yo eflcy aqui, y «o ni e he de ir.

iac. Señoras , no ay reparar

ea que yo doy que decir.

Cans,. Bño qae digo ha- de fer.

Julia. Difrcil es coaíeguifío.

¿«c, Elias deben de creer

qae fo? algún hombrecillo,,

qae go tiene «.¡ue perder.

. Cam: Mi efpada ferá bsítarte.-

cor ira proceder tan loco»

Julia. Ohiz el valor arrogaste..

Cam. Yo Bunca reñí delante

de) galán. JuL Ni yo tampoco*
Sale <\fenalipí , ^erna,

¿Jffíí.Quées efte? /«/.Casúla^y já
fonaes amigas , y aquí

fies burlaba naos, ¿¿m, Añh
V



^medla Fémofui

y es sqaeíle. tue. Va ms vto, liGdióte ía piatufi,

iáen. El criado , a qaien defea

PoUdoro? lííc. Si feñora,

el taiímo fo?. tdm. Pues aora

s»o es parsibk que Ii vea.

Cem. Luego nos veremos, ful- Ya
eRtieodot-Ctiííí.Hdbla cor ^caco*

^^tn. Agaaráad coíJ él vn rato

doade os drse- Cam. Bien eílá.

^en Oyes , íi entra Miquilene,

ya eotiendes» CafB. Contigo edoy«

£«c. No he de faber donde voy?

Caxn. Venga , y íabrá donde vieae»

La puerta quierocerran

engrande empeño itie veo,

ya no entiendo á m? defea,

pues Te ceba ea vn pefar.

Nadie aquí me puede ©ar,

á macho me precipito:

qué saedrofo ss el delito!

Ahrs oira puirli^

Segura eftoy , quiero abrir,

fio brazos conmigo lucha

efte amor i ye mifma igoor®

£iis éfeítos 5 Pobdoro.

Sak PoHdorp*

í^sUd. MeBalíps hermofa. Afrs. Efcacass

ayer te enape<cé k contar

mi intento. P«Í.R.eadiJo eftoy,

difpon de mi , tuyo foy.

'^en. Ea ña , te podré fiar

mi pecho ? Pol. EíTo has de decirí

Jkígn. DificU h empreflá es.

Pol. Ya fabeis mi esfuerzo.

Men. Pues á efcachar. Pol.^ profegaie.

^en. Va mes avrá
,
que amor dichofo,

Príncipe de SarseTácia generofo,

xdí pecho con la herida,,

que fue eñrago , y Ufonja de mi vida.

Y vn noesavrs íiíZo deldichado,

€oa los ioconvssriiences qué haa dexado

gl eñrago ea el alma introiucide,

y la lííoaja ®e hi defvaaecidoi

qae de atnor la dultuca,

aun no íe toca bien ,
quaad® íe apurSa

y por el labio incierto,

fe derriba «i acíbar eacabierto.

Vifte vn retrato míOí

U Víft» ociofs el ahedriej

debele macho el ocio k la hermerufs;

VeDÍñe a verme luego,

fir,o fue acierto , lo ioteatañe ciego:

fue el pretexto la guerra,

no es paca la que mi pecho encierra.

A mis OJOS llégafte,

amor te iio el ardid ,cu executaSei -

habliueme rendidOj

de.^cui iofe la vifta , y el olios

merecide mi agrado,

produxo aquel deftüido eíle culajioi

quifete bien .-en fi^s díñeme , amasts,

-fe de efpofo j
paBémos bdelaote,

qsse en bolverlo á dc^ir quiero aadsr conjj

por i'efar mas aprÍ£S*a a lo que importa,

Muerta la Reyna aotecellora mía,

ía graa Taleilres ,
que efta MonarquU

governo ,
tan atenta ,

que áfa gloria

no liegs 6 íi rufpiros la memoria.

Y 09 dcxaade fuceñora . aovierte

io que fon prevenciones de la fuerts,

para elegir la Reyaa , dividida
^

ea dos vasijas la plebe ,
vos apeíuai

el nombre de mi prima Miquiient,

y ©tro el mío apsihdaj y stiaqu!;- íisse

la contraria faccion pojanzi alguna,

venció rao sé ü diga mí fortunai

pues quaaJo ciño h Corona ds oro,

la miíms acción , infigne Polidoro,

que l.asdisnes me oc-iiga,

los honebios ais fatiga,

V á ¥;i mifmo tiempo é Cstto foi/crssú

nieteció el brazo , y m: adornó la asase.

Calió entonces la fiera
.;,3«

el odio , qüí entre el almi ispreíío tí£

pero áeípues revalide advertida

áe la parcialidad , y
adormecidas

h tibias opinioaes,

que vna vsz eaceadidos los carb »

en vano la ceniza los^encubre,

porque ames los coniei vasq-**^^
'

jg

O/ ] pues ,
la voz renueva

deque el Reyoo póííeo

y can fagaz los ánimos ‘fcURa,

que cada ¡aftaoce aguardom
Están cruel ,tin Beta,

que obíétvaodo le'ísta
.iante^

Usieres ds^g Reyaoiodgpe^J^ iW''



tuíts Amazonas,

aborrece los hombres mortaÍBsenre»

Nunca ha llegado á vetíos,

¿eiio nace quizá ei aborrecerlos,

porque fienspre anda vieodo fu prefencia,

hace cumplir ia edad , en que ay licencia

para íalir con eik>^ á campaña,

^ue corre nofotras , hsfta obrar Ja hazaña

de dar ia muerte á alguno,

fe tiene por infanaia
, que a oiogiwo

fe perrakaa los ojos , ni el oidq.

Ayer ,
pues, tuvo edad , y oy ha falido

á büícar el trofeo,

que el tiempo hace tratable á fu defeo.

Ño ay Ánsizona que fus brazos mida,

que con aliento dellos fe defpida;

so ay blatjco
, qaando flecha,

que no fea imán del hierro de la fiechl.

E» fobervla , impaciente,

arrojada , imprudente,

y coa ftr a mis o}os tan odtofa,

no fe puede segar que es muy hermofai
porque quando la veas,

engañado ao creas,

que ia pafsioa las tras me foborna,

o á fai verdad ia demudée !e adorna.

Eíla j pues , PoHioro , efta es la fiera,

que de cni lentamente fe apodera,

eda ( llégate cerca
,
que aun el viento

me pefa deqo? efcücha tan atento )

hs de morir , ñ quieres que eo ooi beace
ia Corona fe ten^a fisamsnce.

Tuya foy , de lai imperio íéras Juen®;
tuya foy digo , tayo es el Imperio:
affalta la Ciudad , muera eita aleve,

pague tu amor lo que 4 mis ojos debe,

que ya lifonjeada , agradecida,

amoroía ,fenuija>

fina , atenta
, y confiante,

fabe efiimsrce di-icño ,C0íno amaoteí
pero fin©

, enoíada , rigurofa.

Colérica
, bt iof»,

impaciente , íevera , y ofendida,
te enfeñaré

,
quitándote la vida,

lo que puede irritada,

tnuger ¡ue rasga, y queda defayrada,
fof. Abfoíto ooe ha dexaáo,
herrsofa Meoaiipe , tu cuidado.

Ya mi temor en vano te previene,

acá
,
qaé es taa fieja Miquücael

Aíc«.Nacía eticarezc®,aunque hablo ternero-^,

Pa^.Vén acá
, que es tu prima ten hermofa?

Jijín. O pefe átu stencior, ,ó a cu locura!

aora fe te acuerda íu h- rmofuraí
pero aguarda

,
qué es efio?

Uin ioípes k la puerta. Otnlra iMjquíUntS

Míqíatltne. Abre aquí, Menalipe.
Mtnalip. Vete prefio,

que es Miquiiene. Pol. Efpera , puesj-

que importa que acta.
Afir». Bueno fuera,

que coamigo te hallara.

^¡quüen. No acabas ya de abrir?

Menaiip. Anda, foi/i. Repara,
en que afri de mi esfuerzo defcoafiaSí

Aíí». Ha traydor l ya te entiendo,

qué qeeri'ss quedarte para verla?

Pel.Con eflb has hecho , Menalipe belUji

decente el efeonderme.
/dert.'O qué cerca eftuvifie de perdermel

entra , la puerta cierro.

Entra per dcttds [alio , r cierra Mtnaltfp
la fasfts,

Miqtáílen.. No has oído
nsi voz , Menalipe ? ¿^eh. Sin feotiát^

la turbacioQ rae tiene?

^iq^uilen. Te haces fuerte?

mas va que lo remedio deña fuertei

Da Miqutlefit on golpe d la puerta
, J C4é-

ft la cerraja , r jale muy bizarra coa arco^

y fiechat , y ce» ella tedas las ¿mazonas qasi

/e pueda ,y Indatir/e viejo venerable^

atadas las manos
aíras.

Afíw.Pusi , Miquiiene ,
qué furor?

Jdtquilene. Perdona,

Qu? vengo rever.tiodo de Amrzocií
llegad todas. Mtn. Qué es efio?

ídiq. Y iíegue eñe efpcétaculo funefto®

Afenalsp. Quien eres , hombre?
fnd. Soy vn dt íjiichado,

codas mis fi ñas con aquello he dado;

Miq.^yet cumplí la edad de la campaña,

y 9V la bosrefa ambición de alguna hazaña)

del lecho me fjcó i el hott-bre primero

que he vifio ha fido efie efquekco fieros

ü todos fon afsi ,qué hazaüeri»

es ."Üatar el dia

4k bufemos , á el verlos

B



Comedia Famofa
fes el áeálo mejor de aborrece! ios?

Pues bien
,
qué ce ha imporcado

eñe cautivo
,
para aver entrada

tan loca
, 9 (iefcompnefta?

ilfí^.Templa e! modo de hablar, ó la refpuefta.

iiAfe». Noprofigas ; prendedla , defatrnaaia*

qué aguardáis ? ¡levadla

a vna corre. 'Miquil. Ninguna
hará tan grao pelar á fu fersunai

No llegáis ? qré os detietse?

prendedla. Tod. Dexa hablar á Miquilene.

’iMtn. Pues qué tiene que hablar ? mi empeño
es mucho;

C , habla , profigue ,
di

,
que ya te efcucho,

mq. Habla , cautivo , di !o que ha paffado.

¡ná. La vida ti referirlo me ha importado.

Miq AmaíOísas , cii vaeftras afrentas.

Ind. Empiezo ? Miquil, Si-

quedando á !a Tafia ínjuíla

agradecidos eniracsbos,

como ir al íentir la punra,

el oro que eftá en la flecha

pudiera dorar la injuria.

Trataroofe algunos dial,

y logró anaot fusceroezas,

de la fuerte que Traleftres

bolvió á fervir en la duda
de aquel natural achaque,

que el vientre ; aqai drhcttUí

1« voz como declatarle.

Difcurralo cada vna,

que por fer moger
, parece

que mb otios no guflan

de que aya pab.bi as mías,,

para decir faltas Tuyas..

Apenas C!inápitó.ls$ nueve,

Ind, Pues efeuchad atentas;

Tfaleflres , vueflra Reyna,
que con Cetro mejor aora revna

€0 ios Elifeos campos ,indiici.l3

de las grandes hazañas, "kf/y per tú vida

que me dexes decirlo,

que fe turba la voz al refet irlo,

y no puede fufrir mi forcaíeza,

que vn agravio fe diga con tibiezas

y afíi yo os lo diré ,
fin que es molefle

itíi voz. Men Peofigae.

Mq Pues el cafo es efte:

Ya íabeis , que vueftra Reyna
Traitfti.es

,
que aera ocupa

Coa el alma el mav’ot fiíio,

y con elcuerpoeiía vfna,

que efta confiando la cierrra,

ye] Cíelo enfornsa de aguja»

lleva ia de las hazañas

de Alexandro ,
que aan oy duraff

de las voces de la fama,

.

háfta en el eco feguras,

fe refolvió á vintarle,

para cuya empteíía junta

de treiaia mil Amazonas,

vn Exercito.» que jnduzga,

ao fortaleza en !u Imperio,

fino imperio e» fu hf€rmofura¿

Vierolift lo^ ács , y ei riego

Dios
.
que al almo ap-aotaj

Itikiíifó dé r»»

quaa io ea vea .noche ob&iira,

qae á favor de íu. delko

amigas ciniebias junta.

En el retiro de vn bofque

(
que quizá ingenioía bufea ):

parió vnii'ftnte
5 y debiendo,

legua nueííras le ye', j-untas,

por íer dei hijo enemigo,
para formarla la tumba
aíPtesdei prírner arsullo-,

bolver la aquilla á b cusa,

alterando la eoíbumbre,

manofaraerste le oculta,

que ya .que el amor de madre
le fufpe-.ditíTe la furia,

ó ya que el rigor de hijo

de Aksandro dificultat

Mas donde vis
. leogaa torpe,

qqe qtsando vn delica ocultas, •

büfcaodo las circuíiancias,

te encuentras en las-diicuípas?

Ella , en fin , de k cautela

de vna criada fe ayuda:

pub-lka ,que por ícr hijo

le ha muerto
, y piadofa cüÍÍZ

de darle el b'ando ahasí nto,

tan timidi
, y tan cenfab,

que fiendo fuyo el licor,

le dá como quien le hurta.

Viesdele ya metíos deble,

fclígioíkoisate añat»,



Las Amazonas.
para efnbhrfele a Aíexandro

ios Oráculos confulta.

Respóndele . que en eí tiempo

que goce de h hernsorara

deiSol jfc veraefte imperio

á los pies de ta fortuna.

Tuerce con efto á el designio

de embiarle > y aunque efcucha

las ameoaías del hado,

apelar del temor duda,

en fu pecho aquel cariño,

que felYoe ,y«o fe eftuJia.

Vino a erta fazon huyendo

eñe anciano de la furia

de losSarmacas ( la raufa

ignoro, aunque sd ’a fuga. )

Haiiplo vn día la Reyoa
penetrando la eípeíura

del bofque , was vno corza,

que hiña el centro de vna gruta

fe coló , huyendo la flecha

,

que lleva , y pieafa que eícufa.

Lléga la Rey na reiaelta,

é1 encogi Í9 fe ayañai

tíTegurdie apacible,

deidad del monte fe jozga.

Coníae'a’c fu fu caidado,

refuelvefé en la coXifalta,

que el niño tenga fu aWergue

en aquella eftancia obfeura, -

l5n que los rayos del Sol,

bí san por indicios defeubt a,

porque en daño diñe loeperio

los preíagios no fe cunapian.

SecretatncríCe le encierra,

crece a la edad menos ruda,

aplícale i los eltuJios,

filveftre alimento bafea.

Muere la Reyna cautisro,

al yerfe roven , rehoia,

la prifioo teme ,
el anciano

mañoíaroeíite le a)uña..

Dexile encerrado , y fal^»

eaconcrélc en la efpeiura,

y por reditair Tu vida,

quanto oshs dicho pronuncia.

Eños han íiio los lances

defta impenfada aventura,

pues cae dexais que refiera.

permitidme ane difeurra,

y efcucheme las razones,

qniiD la palabra me efcuchs.

Invencibles Amazonas,
ya es tiempo de que facuda

vueñra viña eflas tinieblas,

que fi no ciegan , ofufean.

Menaiipe , vueñra Reyna,
aunque tan atenta , y )ui-a,

en daño de oueñro Imperio
torpemente fe defeuida,

CD las caricias del ocio,

ó fe adormece , ó te arrulla.

Su valor nada es eu ella

primero que fu hermofura,

irage fífnenil le adorna

la feda en fus veñÜuras,

ó igualmente fe defeofe,

ó herinofameute fe arruga.

Al fjerte arnés fubftituyeo

las delicadas injurias

del cartón , en cuyo braza

ésfloxedadla apretura.

Los cabellos atormenta

en igualdades confuías,

no ei hierro que los defiendcj

fino el que los habitúa.

Todo es ocios la Matrona,

fus huellas fignen algunas,

que parabaCeríe imitar,

el que yerra , dtl que adulan

no ha menefter perfuafiones,

folo ha menefter difculpas:

pues qué es eño ? donde eñá

aquel denuedo ,
que affuña

las Naciones ? donde fuena

el bronce , que la divulga?

La faina nos va dexaodo

aquellas veloces plumas.

Quedaba á nuíftros Analesj

eftán firviendo á fu fuga.

Ea ,
fuertes Amazonas,

otra vez al mundo luzgan

cftos Milicaies rayos,

que fi no abralan ,
a’umbraQ.

El Sarmata oosinfeña,

fin gente eños campos cruza;

ordeneafe nueftras nneñes,

icchacenfe yá fu'" furias.



á^rmientanfe Ioi presagios,

Bssera el que habita !a'gru:a

de eíTe bprqus
, nobolvamos

á ia fujeción injufta

de los hoíBbrss
¡ faene el parche,

gima el bronce > e! hierro ruja,

f fepa el mirado
, que vive

VB» rauger fin fegaoda,
aplicando el hombro fuerte

i vr.a maquina ca Juca,

ítt po ajar con vn braco
ia rueda de la forenoa.

Tedas. Viva !a grao Miqu-üene»
Híisfi. Q¿ié decís ^ ip.f¿ms turba?

Afí^. Decid j Meeaiipe, amigas,
qae es vueidra feñora Auguíia,

AfíB.No quiero deber , ingrata,
cu atescioñ^a íu locura,

íífíf , Mí inteecLon es íolsmecte
dar á nuedro Imperio av'3 Ja.

’Jñíía. Ya te entiendo
5 yo íábr^

vengarme de tus allucias.

Iflf/f
.
Qfíe ha de hacer

, quien rlempre ha íHo
mas hermofa , que ¡obuíla?

íafírt. Qaé es eíTo
, Amazonas mias,

como ftifrismis injurias?

¡Afíj, Turo es ei Rryno que atnparot
lleva eñe cautivo

, Julia,
á mi. q u arto

, q,üe vo milma
le he de guardar. Mr» gilo fafrat
quisa fuere bal me íiga,

jftf/f . No te fegairá ningaiia

primero que yo- traydora,
tn conocerás mi furia!

í2^/|a?/. Traydora ; mas di
,
qoe toio

f? le füfre a la hertaofurat
Ea , Amazonas , la gente
fe ardeos , el Sarmaca huya,
toca al arma

, y todo el Ó, be
fe efesodaike , q »e sturda.

Toda* repetid
, qu-s »’iva

la que nuegro bien procura.
TfjiS.Viva Miquiiese. Miq No digáis e0c>o

Jalla. Pues dinos de lo que guitas.

-Afk-Mui-ra el kombre.-
Teias El hombre mueras.

MiqyÁUnr. O como ei oj.do adula
eifa voz I muera

, que el ferio

£S hXiáu.ííSv pifs £u]pa.

ComedUFawo/ai
JORNADA SEGUNDA’

Sale iJoJo enojado
, y Aurelio ^ y Soldados

detíuhndole,

A¡hlf Apartad. Aur. Aguarda. i-Efeery
4fi. Soldados , dtxadíTie hacer

pedazos á eSa muger. ísr. NEra.
I. Advierte, z. Confidera.
Aarelt De Jamifis dando bacero

la muerte
j
vn retrato vio

en el Templo
, y fe irritó;

no miras ? A/?e//i Ya lo mirot
que queréis

, que a vna trayeioa
ayude mi fufrinjienco? •

hur. Mira qoíe cu entendimiento •

le ha buelto imaginación.
A/?.Maer3 e! monítruo que me affombí^.-
A»/'. Muera j mas no bas reparado

en q-ae'íe halla dcbyrado,
golpe qi-í¿ hiere en la fombra?

Aüfeho
. yo no te entiendo.

Asr Sofsi^gz
, y ree explirare.

e’te Templo 00 encréj

á Júpiter nfrecienJo

vr.a vicliftia farg! ienta?

no eibba
,
porque obligado,

tomafíe y» fu cuidado,
noeitras armas por fu cuenta?
Quatiio algo íexQs de rai,

bol vicado acafo ioí cj.os,

embuelto entre fus enojos,
vna muger defeabri,

qse ensfiarañado el cabelb
de vn joven

, fu torpe mano-.
Con ei hacero inhdmsno
le eítaba fegando t! cu-. Iloi'

y que defpues Ig cebaba
en la irquíla alevoSa, -

y en ía íangre que vertía

parece qu&'e anegaba,

diciendo ; Eiíe humor fangrieDEO

porque anhelabas , apura,

que quiero ver íi te dura

la ícd , defpues dei aliento;

Pues por qué 00 he lle varme
delabíío de hombre 5 a'» ver

la cruedad de vos .muger?

Aíw-No acabaras de efcusiiaraae?

eíTo que te pareció

Eauger
, es-vna pintura.



ÍAs Amazonasi '

efícajdpfimor fe apara
quanto el Arte iasagino.

I)e Ciro tSiUrrto á las enanos
de J'ocairi , reptífenta

la imagen» ingenio ir»teni3
crecer coa intentos vanos.

Rara fue rai isadverceccií^

hap jteraal injuñiciaí

qué me importa tu nociciaj

fi me falta Cu experiencia?

Enmendar nai error acra

ha de ioteatar mi coriara;
véa acá j no es la pintura
ÍEaitacian ? Aan Qoieal© ígijors»

hfiolf. Pues pefe al necio Pinto?,
con qué puede difculpar

( ya que fe pafo á imitar ).

eUmitar lo peor?

Eíie
, que las ¡iritis tka,

por error can '.naaJito,

quiodo irnitsb'a él delito,

no íé cometio íin ira.

Si vna ítjüger ha podüí»
dar adoración tan cruel,

por qué no dexó el pincel

hacer oficio ai olvido?

Es bien , que vna injulta acci©&,.

corles calores metclando,
ncs píreaca , qu-í e^s diado^
color á la flerazan?

Cisco efti , que eíiá pintado*

eíTo nunca lo daJé,

fbio de vér me enejé
lo roa'o bies imitado.

Ea
j
pues , echad del Templo

cíli asiiger ; qué agsíardais?

Ponspedia
, akdla ; no s’ais?

¿««•.Obedeced t sfs i templo ap^rP.

fa enejo. k(Iolf. Aísi perfuado

á que r.s erro m' fentido,

y pafsópor advertido

3qnel!o que fue ienorado.
^i^-Rara inaaietu-il *jf Q^e al gran Ciro

voa muger leaeabaiSe,

y entre fa fangrs

. PotfriiTsero fülpiro!

Qué tienes ? Aarelto amigo,
ífiíe están croe! Ja muger,
<fi’e cíese raoco poder
ifte coman enemipo?

Áuf. Eb !o que te veo dudar,
mt parece. A/?. No prcfgss,
^ac antes que tu m# lo digas,
te lo quiero ye fiarj

que fiesdo noble
, y henrade,

bieo podrás ícadveirido
decir lo que ta has labido,
B53S DO lo que te har. fiado»
Es verdad ruítieo Je y,
en eftas felvas naci,
foío ávn padre conocí,
que acra bufcaaáo vcp.
Ayer vi la luz príirseraj

mi azítigua cuna fue dentro
de effa gruta

, cuyo centro
me quiío fervir ce cífera.

r^efio nace íer tan rudo
mi cuevo ccjp.ocimier'ro,

que foio eí eatecdimierto
fe conoce en !o que dado-
No diga

j pues , tu arrcganchl
dekdlos de mi expericucia,
que SG So tri piciencia,

perqué fio mi arrogancia.

A»'^. Dexa a cc inpecio crnel,
no que de! dud¿r fe ofenda,
que fi es nc feber , es fendi
el dudar pira fsHeri

y viere éíér el dudar
del faber can cierta feña,

que puede decir , ose enfefia

e] que fafce preguntar.

Pues ya que puedo vence?
efii ignorancia en que efioy,

fabe , Atí-relio que hafla oy
DO he viftn síguca mager.
y como eo los libros leo,

q-uc están crael , é irritada-,

cunea ha perdonado rada-

de lo atroz , ni de lo feo.

Quffera , amigo , ísber

con qué ííechizo , ócon qué eocahí®

vna mugerpu^d^ tanto,

para eníeñarme á venzer

jos ardi les de^fu engaílo,

pcif vér íi a! peligre atento,

puedo hacer
i, que el efeaijpifñtl^

llegue prirtrero que e'¡ daño.

AursL Lá fuer» de ík curia



Comedia

» lo 1Í3 3S í.ihumaTid

de íu obcir ^
no s-t* en iu rano.

>/?.Pues Jonie £;tá^ íuf.Ea vuefcros ojoS.

Piles vn íeníido que es mió,

ha de 1er mi oouírto ^ iur. Si,

Ají, Y qiiiea -^odíi caníra ms irrkark?

Í#«f.Tu alvedrio. ->//- Eííe no sshbre»

Es verdad. -far.Pueí corno íu dan®

Auf^. Porque no es él quien fe nge.

Ajioíf Pues quifiQ es’ ía*". La voluataJ.

A§sif Y el cacen iiraiento •? .íüt. Efíado»

ít dexí ieila vencer.

A/ioíf. Paes no cisne raas poder?

Aíir¡l. Si ,
pero menos ruíiaio.

Ajielf. De la rason los confeios

no eíoücha i '?»»'. Tsl stz fabe. f

Afioif. Li conoce ? iut, No. i/Í.Por qüc?

Au* Porque fe la posen lexos.

éjiolf. Y la atescioa ? ísr.La atencioaj

en la belleza íe apara.

'AjíifZ/l Piles véa acá , h hermofura

pasde mas qae la razón?

Jítr. Si es í\ftolfo ? af/?. Qae tal-fsdigaí

qaé importa qu? mas agrade?

Aur, Mira ,l3 ra¿oa perfuaie,

pero la hermoíara obliga.

Aurelio , ec refolacion,

yo aborrezco ías tnageres.

'alMr.Añatfo, aunque no las quieres^

guárdate de la ocalioa.

í(íyí5;/' Yo las he de aborrecer,

Aur. N } podrás aborrecerlas.

A(l¡>lf Digo que no puedo verlas.

Aur. Si las vés , las podras ver.

Aflalf. Ayrado eftoj? , y advertido.

Aur. Triunfarán detas enojos.

A/iolf Sacarénne yo los ojos.

Aur< Se entrarán por el oido-.

Afio-f, Yo no acabo de «ncenáerKj

oii oi io .Toe ha de vencer ?

cíTo como puede fer?

peroefcacha. ísr. D ella fuerte.

'Ájliíf, Bda es mager? qué ruido

Dentro enUrumento.

tan dulce , y tín oprimidq},

'Aur. Adolfo , elle es el vao

de los riefgos dtl oiio,

por ella lifaoja atroz,,

tal vez fe duda } ó íe ignora.

a/íf/.-

Fatnofs.

Ajlhf Hi , nb difeurras aorat
^

de xí rne
,
peíe a cu voz! Cantm

I, Qíifu conoce al amor josoftales?

%. c^m-en coiooce al u-m ot?

5 . Yo ios, que á ccdosa'cansan fus mjlet

4. Hjüe ,
que nadie conoce al tra/det.'

Cor. Toi^s. ifi AureHo amigo

Aur. Lo aaifmo que fo te he dicho;

bufcsadoeffa obfcHra grota,

de tu vida alve^g ií antiguo,

donde til inciaao NÍaeidro

,-,defeir hibiar ,
venimos,

/tan ceica de la Cia iaij

que iino me engsna el tino,

en la Q,‘ainta de ía Reyna-,

que defte bofqiJe al principio

ha de eftar ,
iueaandas voces.

A/^o'f Y veo acá ,
ellas que oímos

fon mugeres ? fur. Si. /í/¿.Qué dices?

m Jgeres fon ? aora digo,

que pueden temer ios o^os,

fi fon como los oídos- ^ur.Qah dkei?,

Nada i que vayas,
_

'

( buelva á recogerle el brio )

y difpongas nueliragente,

porque mañana i.'aagíno

dar el affilco ,
fapueílo-,

que eíla muiiea es indicio,

^

de que fe ha entrefado al ocio

el valor áel enemigo:

porque fe'vaya y me de'xe

cícochar ,
ello he agido.

Aur.Y es bien que te quedes ? '•

/íar.En el riefgo? 4^,Note aimiM

lü replicas. 4ur. Yo me voy*

Bueivo á apUcat el eddo. luslvínai

Vox.. Amor ,
dudofo accideoss,

que nades la libertad,

cu/o dolor es verdad,

cuya verdad fiempre miente.

Si le ignora el qSe te

quien conocerá vn ardot,

que habita con el horror,

y eogaAa con las

quien conoce alamo
^1. -^0^3*

quien conoce ai amof.^

Ajiolf. Ellas aliñas tiene amoi-

huyamos, íentidos míos,

porque U fuga ei

fa/s



qtsjnáo fs cobaráe el peligro.

/qui efíá la obfcura gruta,

que fue mi primer afylo:

bablar á mi anciano padre

importa j yo determino

amparariJDe en ios entrañas,

defte mentircfo hfchko.
Buelvtn a tocar.

Pero otra vez la hariOioría

SBC arrevaea ios fentidos:

quiero reclinarme vo poco,T

que mi movimiento miímo
parece que me embaraza

la dulzura de! oído.

Rudo pedazo de! bofque,

pardo formidable rifco,

que de grata hsrabas -

ayer el toico edificiot.

É’de psiíron me fervifíé,

py mcfervirás de alivio,

fino es ya , que con los brazos
’

mañcfamentt re oprimo,
porqufr 3 ptendtrme no buelvas
en viendom? divertido.

^fcima/i /ckrt el p‘ñaJco , qne caje de

gruta ai principio dt la C'omeáta
^ hatl^

vin-d cantar^.

Fox., Quieti-dice que la he rm o fura

nopuede mas que el fenádo,
o no fé precia de humano,
iideíorecia Ib div-inoí

á^olj; Parece qae turba el faefio

de ios OJOS el oficios

culciisirBa voz , defiende

por vn rato ios oídos.

Fe* Nadie confia smer fe esfuerce,
qae fus rjy^s vengativos^
donde ay menos lefifie ocia

Cif «en herir oras ramiffos.

ilutdajf -Jiolfs dortmd.^ifdicen denífe Mi-
qfiittne, Julia-, j tma-zcnai.

F)esad de cantar , villarios,

aora informáis lo limpio
a la ira

j con la sñ-leza

de eíios ramcfres fefiivos?

Vive Déos
, aue he de romper-

effos íftftríímencos miínros,,

» qae de voeSra voz repkea,

? acoaopaiian ci delito.-

8aien huyendo Flora, y dcs_ o tres Imaxtnasi

j tras ellas -^iquilene eert t na guitarra
quebrada en la mano,

Juí.Uüyt 5 Martefia. Mart.Aaáa
, Floríi;

Jtíiq. Ha canalla , el enemigo
á la viíiaeñais Hamando
al ocio con incentives?

J«/. Señora, ia Reyca. vlí/y.Quica?

ful. La Reyoa goító de oírnos,!

deípees que deíde vna rexa

de cíTa Quinta , dio motive
con vn tono. Mart Bieoefiát

ó conoo es achaqne ar-riguo

para buicar la difculpa,

autorizar el de'itcl

Mtq-.lfiQ efleis mas en roí prcfeccia¿
villanas , y íi me ha vifto

la Reyna . decid
, que a mi

ro me íufren ios cides

can • iones de amor
, y mas,

quaodo el roarcisl tserekío
Decefsita de los eces^

de odas genérelo raido;

no os vais? Ja/.Te ha «de quedar fola?
M'lq> El compañero mas digno

de mi-, ferá mi valor,

él le quedara conmigo.
Vante las criadas,.

Bkn fe ha dirpueSo, va es tiempo
de que obre mi brazo inviélo

la mejor hazaña í eípera

vn poco á vér fi han querido-

efperarroe t-ftas criadas»

Blas los arboles vecinos

las ocnitan ,
ya fegura

eftoy aquí ; valor miej

Bc a Ib grande de la hazaña,

á loncevo ce apellido;

ázia aquí ha de eñár la gruta

de a r^e! anciano cautivo,

y tñ ella habha eííé monfiftso,

que amenaza con prodigios;

nuf firo imperio
, y Airjazosasi

Deberá fe al braze mió
la moerre , y vuefiro Íbfsiegoí

llego, pues ; pem ouémir^
juofo 3 la ruñita puerta,,

fehrs vo herizado riícpf.

fImofiftruo que voy hüRsnídp



Cmedtít
oflSAierto yice » o dormido»
fi arites q«e fo pudo alguno
darle muerte > 5 qué rejriíTo

mi eno^o ha eÜaJo
! yo quiero

llegar á ver fi eftá viv'o,

y e 5 ir¿ en mi ei defear

la vida de csi cce r.¡g«.

Vivo eííá , albricias enojos»

que coa afan fuccefstvo

fe fíente cu fu aliento ti ayre»

•arrojado j ó recogido.

Y íi bien reparo en él,

acra que el viento mifmo»
mudo me dice por fehas,

que callara noi delito.

Ño es tafi formidable » oo»

como mi enojo creía,

antes ( á efpacio , alma mía )
parece que me agradó:

yo me spa-rto > pero

me aparto : cerrifeie empeñol

Qué es efte,ínonfírao alhagueáot

donde la induñria has hallado,

de producir el cuidado,

y quedarte con el faeno?

No sé qué lifooja grata

cautiva mi refiftencia,

comoque es vna violencis»

que fin violencia arrevata

enojos que nos dilacal

Doude eñá ía imitación

deque os armó la razón?

mas quien os dixera ,enojosj

que avian de eRár los ojos

tan cerca de! corazo»?

Como fuele crecer !e*to

el pimpollo , tatito « que

ningdfíO crecer lo vé,

y todos véa el aumentóí

ázia acá en el defaliento

de mi corazoa rendido,

es la fuerza del fentido.

Tan oculta viene á fer,

que no fe fíente crecer,

y fe fíente aver crecido.

Araoí fin duda ( ay de mi! ^
4el hombre ;

pero qué digo?

hombre , y amor en mis iabioS|i

f as» me buslvo á mi

Famo/d:
Ay Miquüene , qué es efieS

adonde efí'ás, valor mió?
mas no eñás muy olvidado,

pues me acuerdo d.l olvido.

Muera efíe monftruo a mis taanos^

al arco la flecha afrimo,

!a veloz pl«ma a !a mano»
!a mano al nervio torcido.

Fá a retirarle , ffe iettens,

Ybolviendo la atención

al blanco : mas qué atrevido

fembíaote ! qué generofo

agrado 1 (pedalee hechizo!

‘ Parece que reclinado

en la tierra , al ver que apile®

la flecha a! arco vislento,

mis defeuidados aviíos,

para obligar mi piedad,

fe eñá fiegieado rendidos

fino cierro entrambos ojos,

en vano me determino.

Mas qué importa que los cierre^

fi el valor con que me animo»

dirá que efpera no verle,

para no acertar el tiro?

Pero por qué no me acirerdo

de que es elle aquel prodigio

hijo de la vil Taldlres,

del vil Alexandro hijo?

Y que á ver la luz del Sol

caerá nueñro Imperio ioviélo

á los pies de la fortuna:

muera , pues , maera dormido,

porque quando ábra les ojos

no fecumpia el baticinio.

Efto ha de fer, muera. ^y^.Qaien?

Vale á •tirar
, f

dt/pitrta 4/iolfo ,/ tUé

(tdt tiene.

Aftolf. Quien á llegar fe ha atrevido

donde yo ? pero qué veo?

detente , fufpende el tiro,

hertaofa deidad
,
quien eres?

Quien eres , bello prodigo,

que me han robado los ojos

todos los demás fentidos?

íbftq.'^üz muger foy. Afl. Qué dices?

muger eres ? aora digo,

que pueden temer los ojos,

£U!S fon como los Oídos.



Lds Am&zonAsl

Defieadete # fa qee abrifte

i<ís ojos j y fe ha cumpUdo

el preíagio >
que no quiero

que me dés io que mis bríos

puedan qukarce * y que digas,

que haces la guerra conmigo.

i#y?.Pa£s por qué>hermofa homicida,

cuya belleza ha podido

jíunabrar en vn inftante

tinieblas de todo vn Sglo?

Pues por qué contra roi empuñas

efle hacero vengativo?

qué a^/ en mi » qae te merezca

tanto rigor ? qaé delito

' tan feíizEaente me culpa,

que nserece tu cafiigo?

Donde camina efíé harpon,

que el arco tiene oprimido?

Ii al corazón ,
para qué?

^

quando á effos ojos eíqíáivos,

coa 00 sé qué oculta Secha

le tienen ya tan herido,

que ivét en mi pecho el golpe»

iiegaré á fentir yo mifcno

eldefayre éz-tú brazo

en la ociofidad del tiro.

Díxa. cser el arco Miqullene.

Mira que el arco > y la flecha,

feúora , fe te han caiio,

no porque fabren t’^s armas,

caereceo tus defperdüios.

Guarda elfos deícalios tayoS

para elfos cuidados míos,

bueive á cobrar, Calla ,
encanto

de csisenojos aitrvos,

no injuries mas mi valer,

no des mas fuerza si hechizo,

que íi poco ba que durmiendo

fobre efle rudico arrimo,

puiifls'conmigo tancci

qué no hTsde poder conmigo,

cuando la voz , y los ojos

tu eloqaencii han focorndo?

W'?. Qué es lo que íieaco en mi,

beliifsimo aSombro noio?

qué veneno por los ojos

en el alma has infundido»

Joven gallardo ,
qué es eftcí

qoe empezó poc®

y fe va haciendo cuidado

cada inflante que te miro.

ají. Parece que acá en ei pecho

fenco vn ardor iadíftisto,

qae coafume como ardiente,

y regala como tibio.

Mry. Parece que vas quitando

ía libertad del fentido,

fin que eche menos ei alma

h falca dsl slvedrio.

'áfi, Ven acá , fabts de amor
la facultad del oficio?

Aí/f. Vén acá , íabes la cienci*

de eífe áodío defvarío?

Aftolf. Es ello quererte bies?

Mil. Es efto averme rendido?

^^oí/iMasdonde voy ? comotaatd

de mi ccrazoc me olvido?

Mi^. Mas donde voy ? qué fe has hech^

mis enojos vengativos?

Mager ,
vete de mis ojos,

Mt<i. Hombre ,
vete de los asios.

Aflolf. La vida cienes ,
qué efpscasf

Mil Ea ,yate dexo- vivo.

Aflolf. Por DO matarte me voy.

Mil. El} fin te vas ? i¡i- Si me hasdichtí

que me v’aya s que he de hacer?

Mil-. Qué prefto has obedecidol

y tu íTie dexas u?

Que .poco puede contigo!

Jísnlés yJifia .f Tniattrfs ,
cada'0Tf9

- ’ po'^fu pmrfa.

JuL Miquilene. ind. Aftolfo.

Miq Quien rne ha llamado?

ií/o//. A quien heoido „

nsi nombre ? ^Á\q. -Aftolfo te IjaíCs#^

tu ,
herffioio encanto mío,

MijuiieRe ? No qu 'fiera

que pudieran descubrirnos

mis Amazonas. 'í/folf. Yo teva9

de mis Soldados lo rciiroo,

7uL Ha del boíqae. Ind. Ha de la felvá;

Julia. Miquikne. Ind. Aftolfo ioviifto.

Miq.Yz eftáo mas cerca. Ya llegan.

Miq Pues mejor es dividirnos.

Afi. Ea qué quedamos ? Miq\ q
muertaj

y tu como vas ? Ajiolf Rendido.

MÍq.'^U olvidarás ? dj}-. No es pofsib.e.

^iq.y me vtfzs ? frccif®'
*

Q M'-ti



Comedla
Cofflo ha de fe* ? Á/loíf. EíTo (jueda

psr cuenta dcl valor mío.

'^tq. Pues á Dios. Ajio^f. A Dios.

Tajg C*dít vno p$/fu pme^y file !ndithfo,

^ le detiene ífiolfó an vm cxdena al

fie C9gtda en el br4K9,

‘ZnAoríh/. AHe’.fo,

áóiús vis ? 'ji. Padre Indatirfo.

Dame Iíjs bracos
j que yo

muerte avia creído,

como oc tt hallé ec h gruta.

Que cadeoa es ííTí ? [nd. Ay hijol

OBur.ho menos me cocgoxa
BBi priSon

, que tú peligro:

spenás ayer lali

( mif-atras quedabas dormido)
de eíJa gtata.quando (ay Cklosl)
el tesaor deíte diitrito,

is mas rígida AmascMia
deSe Imperio vengativo
tac cautivó. /í/?.Paes qué temes,
ü ya sftás libre

, y coomigo?
'ínAjti'í^ ky Ailoifo ^que temieado

la muerte ei raro prodigio

de ta viia , disfraaado

. (. yerro fue , el miedo lo higo )
f eíla Amazona deípoes
que faóe tu alto principio,

darte la muerte ha reíueko.

Oefuerte
, que hs merecido

a'Otes que yo ,eiTa Amaxosa
faber quíeu foy , y con mig^o
íiempre criiei ? ¡ni.Yi so es tiempo,
ay Aííoifc 1 de encubrirlo,

que es meneifer tu valors

yüoyefíá adormecido,
coa ca propia oohgácioa
he ds recordar tus bríos.

Taleft res , hero/ca Re yna
del Ranea imperio vencido
de las Amazonas

> fue.

tu madre
, Alexandro invldlo,

cuya prodigioia hiíforia

muchas veces te he leíJo,
tu padre. A/^oifEíTo 6, que cíiabl
mi valor como oprimido;

y ha mucho- que midifeurro
anda huyendo de nai mi-rmoí-

fcío coma apíjíionaao^

VdmoTdi
canto tiempo me hss teoido,
fiende quien foy? /r.d.Porque VietJíi#
tu madre

, que era precifo

( fegun las leyes del Reyno )
el dar la muerte á los hijos,

inducida de m eílrella,

y del macerno cariá©,

te ha guardado ocultamente
CD elle ruftico litio,

fiándote á mi cuidado,

que cali en e! tiempo miímo
que nacifte , de Sarmacia.

vise á Scitis fugitivo,

por vn cafo » cuyos ecos
3Uíi affuítaa ei oído.

'dflolf. Si j pero negarme el Cielo
ya !a*luz del Sol no ha tido

crueldad ? IndSi
; pero crueldad

Rcligiwra del arbitrio

de ta madre , á quien la voz-

del grande Apolo predixa
á la-ruína de fu Imperio,
quaodo rayos benignos
llegaffen a ver tus ojos.

4/l.Y ella Amazona
,,
que han dicho

que fale á darme ia tsaeríe, ^
quien es ' Tnd.Ei mayor prodigio
de !a Scitia

, MiquiieGe,.

Afi. Quien, padre , quifn. Indatirío?

/sífáí, Vna prima de Reyra,
en quka lo hermoíojy lo eíquivo
fe compiten

, ó- fe exceden.

Áfo el Cielo Divino!-
toda mi vida ej agi^mbros!

y cu por donde has (mÍG
de ella prilion? Ind.Eílo, Aiíolfo,

figuro eñoy
,
vén conni;go,

que tilo es lo que mas importa,

y lo que arjuime ha traHo,

Tu madre ( atiende
) coa anSa

de vér ta! vez á fu hijo,

íin riefgo de que- íüpáefleQ

fus vafíilíos fa delico,

valiendofe de. la iodu4lría

de fus cepfidentes , hizo

romper vna oculta mina,

quedefde el Piiacio mifíOO

llega áeHagruta ,en la quaí

pudeceatíte cícc&dido
tíifeí
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tafiíosáiís ,<in recelo,

por>^üe á Júpiter áWiao

es ccnfagrado > y yo eftaba

pof íu Sacerdote iadigno

reputado j fio que nadie

á penetrar el diftrito

deíte bofque fe atceyieíTeí

pero ayer la fuerte quifo

que el fulo de mi prifion

fueíTe aquel retrete mifmo,

que la entrada de la gruta

es ioade coa atcificia

tan primorofo » que engaña

los ojos mas aivertídos.

Y como ya aiganas- veces

deícifié el fecreco-antiguo,

aveñturando rni vida,

por él vengo á darte avifo,

de que Miquileae intenta

cortar áe ta vida el hilo,
^

que afsi loproptifo zyet

en mi prefencia *. vecino

eñá el riefgo >
Aftolfo amado,,

no ercafirie , es precipicio.

De Sirmacia efta á la vífta

vn Exereito lacido;

en el bufes tu defenfa,

y ven contra cu enemigo-

De efta caeba , en que naciftCj

el encubierto portiUo

te puede d'ár h víiSoria»

nadie la maña ha fabiio

defie qae murió tu madres

Yo bucivo á eftarrne cautivo,

por deímentir la íoípechai

aborte el preñado abifmo

gente ,
oue obre canta hazaña,

(In los afanes del (icio,

ferá tuya Temifcira:

ea poco tiempo he redicho

muchss cofas i el remedio

no es difícil , y es preciío;

paífefe >
pueí > 2 las manos

I2 ateacíon de los oídos.

JfS. Padre ffenor , ó Maeüro,

o lo que es mejor , amigoi

de fuerte , que hafta P alacio,

amor >
ya hailalie camino,

para que entre la efperaoaa

á fabricar tus alivios?

corre eíTa mina ? -4W. Si , Aftoífo»

y para en el quarto inifmo
déla fuerce Miquiiene.

^/?.Que dices i Ind.L& que has otdo<

.<#/. Pues DO quiero faber masj
vete con Dios , padre mió.

Ind, Ya la noche te combidá>
que es amiga del deliro.

áji. Y del amor lo es cambieos
veré á mi dueño querido:

al panto á la gruta buelvo.

Ini. A mi pnfíoo me retiro,

quédate con Dios , Añolfo.
A^. Vete coa Dios , Inaatirfo.

Ind. Silencio
, y hable el esfuerzo;

Áft. Cuidado , y hable el deftino.

Vak cadj v-10 por (u puerta , r (aUft

Lucinda t fulia ,
qu; trae vrsa buxidfi^

la pone/obre btífett.

JhI. Aquí podremos hablar,

que hafta muy tarde no viene

á fu quarto Miqailsñe.

Luc. Y me puedo aSegurar?

ful. No te venza ei miedo. Luc. No?
diz que vencerme tenia,

es el miedo s Julia mi a,

tan cobarde cemo yo,

y á fer mas va'ieníc vengo,

tai vez >
porque el miedo hoyCff^

caíao yo no le tuviera,

pero yo fiempre le tengo.

J»<.
hiiquilene , como digo,

viene muy carde , y afsi,

por mas feguro , elegí,

para qse hibiaíTes conmigo,

fu quarro ,
porque Camila

no es pofsible imaginar

que eftas anuí. Luc. Fuera daf

con lodo ai Siafte. Ju'-- Síguilaii

y alia en ei oKarto quedaba

de la Reyna eatretenidai

y la Reyna divertida

con cu amo ie bagaba

ázia el jardín. Luc. Quq no Cei

pofsible desarme ver

á mi amo 1 JuL Podrá fer

qtie él efta noche t- vea.

luc. Ya lo defeo iofinko,

C i
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fd. HaWéflSos de nileuto ataor

íuc. Bícd dices , ello es mejor.

^le Camih al pañn > y Jt detieaff

recatando/t.

^am. Cogites ea e! garlito.

Xuc. Eb fi;i , reóiftcis por mi
Camila » y tu ? Ju/.'Si reñimos,

mas luego nos compufimos,
poniendo entrambas ea ti

noeílra razón
, faraqae

proíiga is que cli|ierc's,

y íufra ia que excluyeres.

Cam. k qué buen tiempo llegnél

Luc. Si efto 3 rni v3?o ha de fer,

gran batalla fe te cf ece.

jP»/.Per qué? ¿aí'.Porqae me pareCft

qee á la otra he ds eícoger.

iCtfm.Eíía fi. Jk/. Qae cíla leípueíia

aguarde ! pues qué razoa

halla ea ella tu elección?

%u^’ Qué ratón preguntas ? efiai

Csísiía raseftracíbal

fu fé 5 al dar ai que ia vé,

Ijero tiene;, va ao sé qué,
qee es &3 , y parece mal.

Sus Ojos fon pequeñicos,

y viacaíBente dudaron,

como no lé los ríígaron.,

porque eftabaa mal eferitos.

S.¿S; cejas arcos íerán,

con que en Isfresce úfedadai.
slre la alojen dra oeemada.
al bláücodt? iolimao.

Sa boca es Cu ir! o crecida,

gue ds Ojera z crej-j crece,,

y ds ambos lados parece

que pue ic hablar a! cido.

En tSi boca impe feda
reyna el cruel oegaíjcn,

y en ella, las diertes fon
ueg i los Con tanta gcta.

Eo vna corcoba oculto
dice e! talle

> yo r.o fui

quien eíla efpaJda elcogi,

que mjí la dieron a bulto.

M coi> fer todo tan fiero,

y ca; :: a f? imptrftecion,
tiene v¡ a fu. rte razón

Y fi en rái voto has quedaJo¿
pieafo que peligratás,

porque aunque te quiero mas,
eííoy delta mas pagado.

yai, Eííaba por matarte

á coces. SaleCamUsi
Cam. Yo ayudaré,

que mn pintara efcuché. ,

X.»¡r.Muerto eftoy de parre á parce*'
Cam Venga acá

, y vamos al cafo.
Luc. Jaíhcia á los Cielos pido.

Cam. Yo digo
, Julia , que embiáo,

JPb/.Yo ,qas quiero. ¿«c.Yo
, que psUg.

favor , Cíelos foberaaos.

Cdm.Q^h quieres? Csr.Quéhe de querer?
que eila es Ja prinaera muger
que ose na puedo a mi las manos,

y vive Oíos que Eambiea
fe las quiero poner yo.

Cam (iluten tal dsíverguenza vi6^

Luc. Viied no me entiende bien.

Cam.i'id^ h.ice , pues ,
que no fe explica?

Zar. Mica vibed
, (i allá

feponea como quien dá,

y acá como quiea fupiiea.

Cam Bueivame aqui á mi poder
•laaco ic be dado. í sc. Qué es dífl

en efte juego icl fzcsr

es m&s hcil

,

que el bolvep.
jP«/. Juitamente le-has pedido,

baeivalo todo el ta/tnado.

Luc. Toda quanro vítei .me íu da-.io

cofas de com^r han fiio,

Cam Ni aquello jfcgim ra - eotibis

íu modo , Bo ha de ceqer.

Luc Pues íi aeuedo he de bolve?,

vaya Vued por agua tibia.
'

yul Tente. Camila ; Polidoro viene,

Cam.Pats íi efte quarto es de Miquikae,

como fe atreve á trar?

Lucind. Sea bien venidoj

ü fe tardara vn poco , ío-y perdido.

yul.No vésjqué ñn aliento. y qué
turbado

viene? '‘am. Y ia Reyna al otro lado

le hace llá-as con fem^'^ance inckíítW-

yttlia. Qué feti ? Cam. No lo sé.

yulia. La laz han muerto

de eíTotra pieea-.

sa teuei laacAj? dibetea Ay confuuoa ®3s raral
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pita. Va váo fafsecdo.

Catii- Víamos en que para.

if Pvlidoro , como recataij-

dofe aUu.^adín,

^¡fí, Csáaila 5 mira deíde ai ñ viene

mi prima Miqsiileoe,

qus eftaod© eo el jardín c«n Poüdoro,
¿fae malicia ,o.preíanapcioa ignora,

Bos fas figuieadojy viendo que guiaba

ázia mi quarco , y que del Tuyo eílaba

BI2S cerca , fue precilo

d enerarnos en él.

Iticind, Señor , no ay mas hablar?

Fflid. Lucindo amigo,

lííego feblarémaslargo^véa conmigo.
/día. No pie ufo que ase ha vifto .

jptí/.'á, EÜa-os tr^e buenos.

Sol. Al falir dd jardin , yo por lo naenei

rae hallé bien cerca della^

/dert.Yi séitraydor, q.por bolvsr a verla,

puíií^e sn ccH-íCi rigen cia mi recato.

Pulid. Y» ,
Meaaüpe mia?-

Afí*?. Calla , ingrato. Pñ/.Sabe asiHír.

Mi?i. Yo conozco tas antojos.

Poiidor, Qué ? mis oj;os?

¿dinsllf. No rae bables de tus ojos,

que S afilian en mi ofenfa,

G0 paraté hada verlosen mis manos.

ful. Señora , aguarda »
que viene

tu prima , fi no me engaña.

Aíew.Qué dices? va'g-.me el Lielof

ó cotno fe ha aíduffado

el valor en el delito!

Sol. Dexa que venga , y veamos
en qué fe fundan tus riefgos, ’

quaado vo eíloy á tu lado.

ddtn.Vñio dices ? eíTra eíl-irna-s?

afsi srriefgas t«i recato?

Mita , Camila , eíTa la&,

y ru á lo mas retirado

dei q :arto paec£5 llevar

a Poüdoro
j
entre tanto,

que Canalla , y yo falimas

poreída puerta , y nos vamos»
Qae Miquilene no es hoi'a

de recogerfe s y ii acafa

buelve á falir ¡ vendré yo
por vomtros. tííc. Prebo vamos*

eSa muger sras coitía

hc-chd de U pie! áeídlabío»

Peí. Repara. Mirt, Mata eíTa laaí

á buee tiempo es el repares

de vísa muger tt recatas?

y otra te lo cftá rogardej^

ay menofptecio del duelo,

fi del rieígo no haces cafo?

Pelid. Yo is ebedezeo , fefiora.

J«/.Véns íeñor. Afew.Jalia ,cuidadoz
Apartaje Menaitft , / Camila i vna farf^

j k la otra Poliácro
¡ Julia ^ f l.Miindo^,

Xfaitn a la furria Miquikns , 7
Maritjia.

Hdlq^uii. La Isiz han muerto fio dudSj

de mi quárío íe arapararen.

Ahre^ el efcotilien dfioif^ s / Jaiéfsr il*

Ajlolf Aceité is ocuUa bi.ca

de la mina mi cuidad®.

/Idi^ Hanme dicho j qae 'a Reyaai

tieae encubierto «ui Palacio

á fu arcarte , y de efía luerto

eftoy reluilta á apararlo,

me eegaño Indatirfos-

ázía aqa? ha de fer el quatío

de h hermo '3 Miqui’cnej

g^vierne ei aroer mis pcíTos.

üííf». Camila. Céf«. Siñers.

Piitdcro aíi-a drs parte cen Juna , Jr

enCuenifa-can Ájialfo.

Min, Ya acerté la puerta , varaos..

Pcl Julia , quien es Lucindo?

pero fi el íisge he trocado»

quien puede fer fino tu?

es facefío bien t tirano.

el a.ndaí por Miquilcne

de efts fiaerte. dfioif.QitXo ían£^.

feoixsbte es efie í Miquileae

nc dixo ? penas , de eípaciol

fui. Vamos , Íeñííf , n© pares,

quesq.fi efta b puerta.

Pan(t patr i'a ctra patria Julia

^

do y talidero.

Sal, Varaos. Marteiia , trae vea

que ya en ello me erapenadot

parece que fe retiran-,

yo tne quiero ir acercanác^

Llegarme quiero erra poco>

por ñ mas indicios bailo.

Sábí^ i qiiko -:kn£ í3 Reyea
3»



Comedía Fdmofa,
í-n tus iras fs ha fragOaíoj

qys no -sé Í 0 que padezco»
Miquilcne cao prená3d0, y sé que muero rabiando?

Afíif.Pero quien es > qué honcbre es eííe? áflolf. Mira j
yn oculto veneno

oculto dentro en Palacio.

Sabré i quien tiene la ingrata

prinasfo que de ssis brazos

fe efeape , fabré quien es.

A/?. Ella es s y ha imagioado

que foy fu aiaante fio dada»

páes me abraza j ya qué aguardo?

Sais Msriefta con lux. ,/ los dosfs turaban,

¿dart. Aquí ella luz. ¿ídiq. Quien es?

pero Állolfo : ay mas eñraño

pefar ! Aftolfo ss el hombre,

que áMenaiipe ha ocultado.

A/?. Donde ha ido aquel hombre
que aqui me habló ? 37 defeagaño

1D3S efidente f Qué mirase

ya fe íae de cu cuidado

la caufa • ye foy t qué buícas?

’Afl.O nunca aqai hu viera entrado!

Aíi^.O nanea defde el jardín

feguido hüviera fus palios!

A/?. Sí corazón fe me ha ostierto.

Jéiq. Todo el aliento ss deímayo.

Marcííia s dexa eíTa luz,

V aguardacne fuera vn rato. Vaft,

Ay?. Pues Miquilene , qué es ello?

defpues qae á mi me has llevado

el alma , otro amante ocultas»

y le bafeas en ios brazos?

Wdtq. Otro amante ? ya te entieado?

achaques loo del culpado»

por diminuir la quexa,

introducir el agravio.

En frn , tu eñabas rendido

á otra dama , y tus engaños

me quilíeron efeonder

los golpes en los aihagos.

láfyf.Yo á otra dama ? I Dios pluguiera,

que afsi no ñutiera tanto

tu rigor. Miq, Hffo es amor?

rabia es eña-. Qué cuidado

tan nuevo Sentó en el pecho!

Miq No entiendo el dolor que pa0'o*

acá ingrata ,qaé es ello,

que el aliento tne ha quitado,

que fia faber lo que fiento,

me muero de fobrefalto?

Af/^. VcQ acá craydor ,
qué golpe

difeurre en ei pecho incauto,

que alivia coma ecceadtdo,

y entorpece como helado.

Mira ,vn afpid invifible

me eñá el alma penetrando, ^
como que mueráe

, y no dexa
^

ni aun fufpiro para el llanto.

Tu de otro amante rendida?

Mtq. Tu de otra dama Tendido?

Ají. Reípoadt me á lo que diga,

Yorefponderte , villano?

qué querías la liíonja

de verme pintar mi agravio?

Ají. Ds modo , que ce refuelves

á quedarte con elcargoi

y porque el engaño adoro»

auH me niegas el engaño?

Mtq. Si, Aflolfo j elle amor eííá

en los principios , raigamos

defte laberinto
, que iba

creciendo con nuefiros paños.

Jíjlolf, Dices bien , yo me ceofoímo

coa efte acuerdo ,
rompamos,

aunque pefe áuusñra fuerza,

el arco
,
que quiere el lazas

mañana eflara-en los pies,

y aora cftá en nueñras manos.

Af/y. En no te refuelves ? Ajoif.Su

Mxq. Pues vive Dios ,
que eñe rato

de cárcel , en que has tenido

mi alveario aprifionado

te ha de coítar. Aft Qué? Mtq La vida

'Ajioif. Bien eñá , al odio bolvaaíos

antiguo ; ta no me ofendes?

pues mañana haré que el Campo

de mis Sarmatas. Miq- Qjié dices?

de tus Sirmatas ? eAraño

fuceflo í luego tu eres

( fin dn Ja mintió el anciano )

el Píin cipe de Sarta acia?

Malf. Alia te dirao mis ra^os

quien foy. Sdiq. Ahá ? bien e a.

dexaré el quaito cerrado,
*

hada vencer la batalla.
^

4^, Bufearé , en falieodo , si

^



L4i AmazonTr,
He !a gfíuti í efíey Con ]aklo^

'¡¿Iq. Cofl misfuípiros noe abraío.

Guerra , Miquilene , ingrata.

Fuego , y fangre , Aftoífoj ingrato.

jípíf,
traydora 1 Miq. Ha fenaentidol
mal nacida ! Miq. Ha viiianoí

jplf.f'A llorarás midefdicha.

¿í’tg. Tu morirás á mis manos.

^ORNADA TERCERA.

Salen Vclídsra, t Lttcindo recaiadot».

t»cind Ya miro cea afección.

fel Sal con iilencio , y recato,

lite. No me ves pifar de gato>

en CQ RÍerva de rato»?

enfeñóene á pifar qaedo

el miedo , y aur.qoe yo he Sda
COD qaantos ay atrevido,

no me atrevo con el miedo,
PokYi la Aurora , como ves*

raya el celeilia! zaffr,

y va empezaDdí» ¿ bruñir,

lo que el Sol dor^ defpues»

Luc. Riíueña fueie falir,

ÍSB por qué , ni para quéj

peto a&ra íi nos ve*

bien tiene de qae reír.

En el qa-arto de !a fiera

Miquilene , y no-s citamos

encerraios ,= í¡n que avamos
vida á nadie de allá fuera.

Pol Pues no ha budto la criada,

qu; a lui me dexó efeondido

á coche » no avrá padklo

entrar- Lac, Eda en jesíoniada'

muger 5 tñí Miquüene
lo £iae todo ers confuíloo,

Con la mala inclieacion#

que contra los hombres íiece.

Va*g'>te Oios por Matrona,
que al hombre no puedes véf,

no debes de íer mugec,

y debes de íer capooa}

qae aunque la ira fe cria

de espirita , y fángre ardteoWj

«ñas iras: foía-mente

proceden de csufa fría,

ík «€s ho«s wfl

que fe fae , et quarto cerranddí
Luc.Yo no sé en qué pieDÍas^quanda

ves que tu Exercito. i’®/. Y a

( no me aflijas ) ya te entiendoj

y aunque no seque es difculpa

el confeflar yo la culpa,

¿ndo la culpa co enmiendo,

y que c! decir que fue amor,
quien de mi me hizo olvidar,

es íolo querer borrar

VB error con otro error.

Quiero decij te , íi efta osos

fegtsros > lo que he petfado.

Todo el quarto eflá cerrado,

DO aya miedo que nos vamos,
Wol. Ya fabes jqne cnamcrádoi

de la grande perfíceion

de Menalipe ^ jusné

mis Tropas , que la faccioQ

de fltiar á Tímrícira,

áe Sarmacia me facó,

intentando Marte
reodir á Venu^- mejor.

Que vn accidente ianpen.fado-

mi estrada facÜitó

en b Ciudad . y que yá
de Menalipe el fovet

roe hizo fclb 5 pues íi alguno

díx-;re ¡quecemóéftoy-
en las caricias del ocio,

adormeciend© el valor}

que ( como dixe ) empeñado
roiExercito en ia facción}

y Como no le ha viflo

áefla mi dulce prifio»,

refponderá
,
que yo vine

enamorado , que amor
Coa reedimientes pelea>

que él al riefgo me arroyo

de currar fofo en Temikira¿
’

que por osas que lo intentó

noi.cuidado , no he podida
avifaj mi gente > y que oy
faldrás ta a dar efia nueva,

fino puedo íalir yo.

En fin , que fi viene á fes

de Temrícira Señor,
'

comprando á cofta de íatigrc

la ykloria
f y y$lo íob.



£ti eíbago de mí genté,

veoci coa guerra mejor.

Mas a todoefto nobaíía,

diré folo , que yo eíioy

enamorado ¡ y qise e! alma

duiceajease fe tindío

á vna hermofura 5 y fl alguna

culpa puñete á eíla accioU)

Comédh IPmofsn

Come allá mi ceguedad,

y difpongalo mejor.

Luc. Ta ce acufas liodameatej

y Ce das la abroiucion

mas liadamescc , y en codo

hablas como 5r. pecador.

Pu/. Mucho tarda Menaiipes

ay mas rara coofuñoai

fuerza es ya que procurémqs

faiir de aquí. Lúe, Síle baleos

cae ai campo ,pero cae

defde muy alto , feñor.

’Pst.Míra íi hallas vna cuerda

con que arrojarnos. Luc, Yo voy.

"B.UÍÍ9 de cadena dentro
, y arrepenti/s

Lucusdo.

Ful. Pero aguarda
,
qué es aquiílo?

loefcuchaíle ? Lvc.Vive Dios,

que fe me ha puefto el cabello

tan alto como el balcón.

^ale Indatirjo con la cadena arrajlfandg,

tnd. Ayude el Cielo mi inceato:

efte es áa duda , feñor,

dame eÉTos pies
,
porque en ellos

defeanfe mi corazón.

foU Qué es eiío , anciano ? quien eres?

Ind, Ha memoria ! torcedor,

que rebozas para herir

el golpe que ya pafso.

^ol. Levanta , y dirás quien eres.

r«d. Tu padre el Rt-y bien sé yo

qae me huviera coaocklo,

aunque tan trocado eftoy.

Po/.Comoes tu nombre ? Ind lodatirí®.

P<?/. Indaciifo ? Ind, El mifoio íoy«

Po/. Noticia tengo de ti,

y en el tiempo que vivió

ini padre ec Sarmacia , séj

que de vna conjuración

cómplice te quiío hacer
^

U e:3)bidia « d la cmaUcioti

de vn enemigo qúe l¿¿gí
por tu inocencia bolvió

el Cielo , y sé , que mi padre
ceducirce defeó

©tra vez á íu fervicio.

/«tí. Huyendo de fa rigor,

ha quacro ladres que vivo
«culto es efta Región:

isas para qué me detengo

eo efto ,qaando el dolor

de verte en cl riefgo , acode

cors mas codicia á la voz?

Eílando aora á vna rexa

de eñe qa arto .que espriunn

de mi caufada vejéz,

ia Reyaa á hallarme liego,

y dicieodome : Quien eres?

añudada me mando,
que en aqueñe camaria

tebufeaffe ( qué temor!)

y te dixrCe , que eftá

puerta ea grande confuíloa,

porque pienfa que te havifto

Miquilese » pero yo

he de intentar ( mira fi alguiea

sos oye. )
Luc, Pluguiera á Dics^

porque af&i no nos hablara

tan cerrada efta prifion.

I«¡d. El Cíelo aquí me ha traído

para que 05 Taque á los dos

della. ÍMc, Sacarnos ? que dices!

Ind. Temblando de miedo ertoy:

venid, que aqui recatando

el fecreto , en la labor

del pavimento fe oculta

vna mina
,
qae franqueó

el parto harta el campo. Lttc. Coí&<fi

viejo ás m: corazón?

decame darle mil befos. .

Fol. Qué es ¿rto ? Luc. Cuerpo de Uíos,

qué'ha de fer ? averoic hallado

vna raina. Pd. Edranosíoo

los decretos de la fuerte.

Abre Indatir/oel c/cottlU^

tnd. Por ella puedes ,
feñor,

efeaparte. Fol. EíTo '

te olvidas de mi valor?

F«l. Que qaando entrarte

bufcaado yo peí



taií Amitrnsi,
l^dt* ácíjde falír de aquíj

pero ya , íieado quien foy,

flo he de dezar en ei rieígo

a Meaalípe : A7 amor!
me enfcñasU libertad

para efírechar la prifioo.

Tu 5 Lucindo » puedes ir,

y di á mi gente
, que ett©f

ganándoles la vi<5lorÍ3

á met;üs colía , tu ?02
psíTc con nootifare de ardides
los vn diociencos de amor.

tuc. Mo me defagrada ei medio,
porque en fia > -fi Talgo ro,
no fe pierde todo. índ. Eípera
macho a«reoturas , Tenor,

en quedarte. Pol. Efto es precifbs
«o ve vas ? £áe. No fino no;
aparéate

,
que es muy prompta

la obediencia del temor.
Ifíd.Pu‘5 Q ha de fer >. vete apriefía»

que Tole he Tábido yo
el íecreto deíía mina;

y fi la d^cabren oy
abierta , fe pierde todo.

X«r. Por Dios que co e1 boqneroft
hace obícoro , y que le ha miedo.'

di ir haxátída por !a ntina Lutinda^
bxcen rttiio d la punta.

Ind. Ande prefto. Ltu, Ya ms voy.
ind.Teate j quien es ? Luc.Vor cízo

OQifmo no me tengo > á Dios.
Bntrafe Lucindo ¡ y cierra apriíjfa ín^

daiirfo el ejcofillon.

ini. Geate á la pueita ha llegado,
fi no lo finge elle amor,
dexame cerrar aora,

tetirémonos ios dos,
haSa ver lo que difpone
la Revisa. Peí. Á quien fucedio
!e que á rol? Ind. Preíto , que llegan.

Mucho me debes , amor. Va»/e.
Sale Miq^uilent cem« d^pechada^ Camilaff

ÁmaKsnat detiniendola.

Dexadme ,qué me queréis?
«w. Señora. Miq, Dexadme digo.

Aora que el eBemigo
iintenta.Áf/y. Reyoa teneis;

tUf ( mace» cHoy I ) U geste

que ys he juntado ( ay de mil y
gnvsernc

( yo me perdí! )
a íi campaña

, cue yo
00 eftoy ya para otra gaerrt,
que la que mi pecho encierra.
Miquilene fe acabó;
Camila amiga

,
piedad,

qce me abraío. Cam, No podti
íaber yo ts mal? Adi^, No S9á
afuera vn rato efperad»

r"*«/f lat criadat.

No se , amiga , fi efte atroz»
eñe grave fentimiento,
quando me quita el aliento,
querrá dexarroe la ver.
Pero eí mal qu^e eSoy fufrieado»

y que tni valor riadié,

á cíle eícucha
, que yo

le padezco , y no le eatiendo.
Veríe abrafar fin diftinguir el hiego^
feaxar tras losefedí:os el lémblaote,
cííar en los alivios incooftante,
Toio eo la confuíon haUar fofsiego,'

fentir la qutxi,y convertirTe eo raego¿
©fiar ,y defiñir en vn inlíance,

tener mil veces la razón dclaotc,

y so hacer della el impeca roas ciego,
que sé yo no es decirle mi quebraato,
mis lagrimas perfiguen mis enojos,
ellas dirán lo que á !a voz fe niega.
Si quieres faber roas , bafea miRiantOj
focorre el coraron aria los ojos,

,

que á la lengua de! agua íe me anegZí
Camil, O yo eftoy mal informada

de las Teñas que me dás,

ó tu enamorada eflás.

Aí/y. (^tié es eftár ecranaorada?

C.,ot.Tq has vifto? No he viffo Qad^
( en vano e! dolor refifto )
Bo me afrentes , fi yo he viíío;

harto has bicho , eííe es caima!..

Cam. Tu tienes vna pafiion,

que hace lifonja , y crece

haíía locara. Afry. Parece

que me has vifto el corazoa.

Cam. Ya conozco eíTos antojosa

Afiy. Mucho tu atencivo repara,

09 creí qae era tan rara

!a leogua qut habla e© ios ojos;



Cov^edh

Cam. Y 00 fabre (
pues merezco

eña confianza ) a quien

quieres bisa ? Yo quiero bieo

a vn hombre i, á quien aborrezco.

Cam. Aborrecerle , y quererle,

eíTo como puede íer?

'J^lq Pues fi quiere á otra muger,

como DO he de aborrecerle?

Cam Tsú apriífía les defvelos

tu Cüi'-iS-^o

con zeliíshao enroccrido?

'JÜiq, Aquelbí íe Ibman zelos?

C<if» No me admiro que te aííoaabre

aun el oírlos norabrar,

’Miq. Rabia ios iba á llatnar.

Cítm, No kserrarasel aombre.

fiiiq Pues qué he de hacer?

Cam, Procurar el olvido.

J^iq. Efío toe pides?

Cam, Yo oo te obligo a que ©Ivides,,

fiQG a querer olvidar^
^

Ji^/q Duro le ene hace ^e medio.

Ca/n, Ñioguao cara mejor.

jüiq. Atcnooms yo ai dolor,

í¡ duele mas el remedio.

Ca'^‘
accidente

pudo robarte el íeccido,

que aviendo agora íalido

á poseí toda ligsote

ca erd'en ,
para romoer

al eoemigo en campaña

.

fcuclta en turbación la faña

te vienes a recoger

en ta quarto ? Miq En mi pelar

pudieras mas difcurriri

y no obligarme a decir

lo qoe debiera callar.

Mira } el fementido amante

que triunfa de mi fefsiegp,

es ÁRo’feiiabe e! alma

con qué dolor lo cenfisíTo!

Aftolfo , el mifmo que a noche

fe entró en efte quarto huyendo^

porque cfiabienei jardín

cotila Reyoa , que encubierto

gal4ntfió...C<*mDexa que entienda,

lo qu** de ití amor no entiendo»

Elle Atiolf.} 00 es aquel

que el aneiano p[iíionsr%

Pamofá,
defcübrió ayer > Miq. Si , masefte
debió de Er fingimicrto

del anciano , porque él naifajo

me dixo aquí
,
que el esfuerzo

de fus Sarmacas pondrían

oy á Temifcira fuego.

Cam. Luego es el Principe mifmo
de Sarmacia f Miq, Afsi lo creo,

pues los Sarmatas govierna

el que yo dexé aqui dentro.

Cam, Preílgue. Miq SaÜ á poner
nueñras Tropas en gevíerao,

dexando encerrado á Aftolfo

en aquefte quarto naertso,
^

y dcfpuesde aver paefto

en orden U gente , buelvo

aponerle en libertad,

porque no diga fu esfuerzo,

que para poder veiiceríe

vsé de fu inspedímenoo;

pero al bolverme , corrida

( dedo fueron ios dsípechoS

que v’ifle) me avergcacé,

porque fenti como vn mudo
de verle » íi modo fue;

pero no sé a quien lo tengo,,

fi á íus ojos
,
qne fus. ojos

fabea producir veneno,

ó á los roios
,
que. les míos

íuclen peligrar de atentos.

Entra a.Hamarie , y ñ vieres,

que al oif ’e 85€ entrí ueieo»

olvtdanrie ce mi amor,

y acuérdame de mis zelos.

Camil. Yq voy. Vaft»

l^tq. Valor j
coraron,

qoe. aora >
pero qué es ello?

Sale Men.iií.pe.

Aten Dexad me entrar ,
Mtqnd! Df*

A/íf Prima ,
fenora. Men. Yo vepg®

á fiarte íola el alma,
, ,

y 3 pedirte. Mip Ya te ennendí»,

Bo humanes ia Mageftad,
_ ^

que harto humilde es t« torooed**^

fin que le h^ga- menos tuvo

las humildades- del rieígo*

P'ara effo rniínao qnief®

decirme tu deíaliento,

te avia yo íti-



L4S
Centra mi • v afsi ígradezco*

que ayas venido á io^rar

mi corazón de mi afeólo.

Ai detjcro^ftá tu amante»

diie tu
( que yo no tengo

valor para verle )áile»

que yaiegüio íe dexo,

pues queda contigo , y que Of
en las Sarmacas intento

vengaE^mis sras , y tu

prociira echarle dei pecho,

que no merece pieda Jes

tuyas j quiea al rBifmo tiempo,

coa llamas
j
que a ti te hurta,

qul'.re encender mi fo'sieg-o. Vafe,

Mert' Aguarda
,
q«e ttse has quitado

Í3 vida j agaarda » qué es edo?

ella k ha v-hió . éí io ha dicho,

quieres
,
pues vá proponiendo

ea íifs Sarmitas venganza,

el de íu hermofura muelJra

de enojO ; rendido amante,

hainteotado : naas.fo Uego

á prbnanciar mis agravios,

fín qaels apure miáiiento.

Salín Poii'dnr» ¡y '-amila,

Fet. Todo fe ha errado.

O»». Veñiii
j qne aquí ella.

Fslid. Ya es efte empeño
precifo , li de vn rendí io,

Miqíñkne imas qué veo?

Mcoalipe. Aquila Reyna?

Lkga p4)lídero , buelvt 4a cara la

Re/«a ,j íu’iafe.

Affw.Camila , vn Erna es mi pechoi

vete allá fuera. Cam Señora.

Aíi^.No te visíC^r/í.ya ce obedezco.

Afe». Profigue aora ?
proílgue,

no estiieo que quede iopsrfeólo

aqsePo, de ís vn rendido,

Miquilene, del incendio

indigno de ru hermofura,

puede merecer • no es eflo

alguna piedad
, y vn alma?

pero dik tu ( qué temo! )

como oo eñoy muy ayroía

defavráte los s&vtos.

Profigue , de qoé te turbas?

4n}4x.Qnét$,

No defeonfies ta^ prefto,

que dolor qus hahó el ciJo,

no edá may l«xds de! pecho.

Fol No he de turbarme, fs me hablas

con eftilo ,
qu- entiendo?

qué dices ? q^® novedad

es efta ? que quando efpero

tu piedad*. Me». Tu mi piedad?

pero (í ya compadezco

elle tu anoot deípreciade,

que es muy laftimoíb objeto

para enternecer los ojos

Vi3 amor justo a va deí precio.

Fol. ¡i^ué amor ? q^-'é defprecio , hsrmotk

Menalioe ? Men. h qué buen tieapa

foy hermoia i ha quiez) pudiera

dar i pero bolveos al pecho,

fufpiros ,
que por mas vanos,

aun oo nosreceis el viento.

FoL No me dirás la ocafioo
^

de tu enojo ? Mín. Ya lo íncentOf

mis oo esfacil ; Miquilene,

cíTetu aderado empeño,

me ha dicho ,
que defpechad*

de eícushar tos rendías lentos

de tu amor »
vá a caftigar

en los Sarmatas el yerro

de fer Principe , roe dexa

para decirte fu intente.

No ay fino partir ai punto,

y eígriníiir el- lítnpio hacero',

qu? quizá en trage de Marte

feñarás mejor á V enus

.

Fol. Señora , fi yo en rol vida
^

á ta prima. Men. Mira el ríeígoi

en que eftá tu oufto.

Fol He dicho palibra,

A'íírt- Va TIO te atiendo. PshTos IDíofe^

Af^w.Por effs puerta

dcl jardín, Poi. Mi atrevimiento.

Mea. Puedes fabr. Poi. Con rayos.

Mea Ya ettan reiuekos

mis zeles , y amor. PoL A que?

Mea. No sé , a publicar ( no ¿c ;e-CO

3 quexarm° ) contra vr. hombre

inc;r3 to. Pol- Acibame prello,

dime ya lo que tu amor,

y tüí zelos han refuelto.

Di

i



ÓQtntíÜA 7mofé.
’DirJro árnUKortii,

Pt£su Cuerra ,
gu-efra^

^etilip. Aqoellas voces

por cni atnor ce refpoadieroa.

ppcff/.E! hombre naaer3.-iíí».Ya aquellas

te refponden por mis zelos,

guerra
, guerra , ingrato amauts:

cfper ad
,
que ya mi eífaersa

©s figae , Amazorjas noias*

^ .Vete á tu Exrrcko luego»

^ue para llevar mas ira

ala batalla que emprendo,
de parte de i enemigo
te ha naenenef ®¡ ardimiento.

¡Pí/.Tecte ,eípera. AfíJí.Arsijea la puerta

del jardís , con otro kirsato,

te previenen dos cavalios,

ya que al arao^ no lit vieron,

lirveo aora áhfuga.
Ea Ha , me dexas ? Meiu Te dexoá

iia craydor I F6L Mira que eñás
engañada-. Mtn, YocoDáeíIa
©US le elluve

^
pero ya

tje loeíloy ,pues te aborrezco.
^9¡. Qüé difes ? M-en Que ea la C3mpañ4

lo verás. Poh No pieaío veric.

jiffw.Por qué ? ?ol. Porque váconnaigot
de mi amor erefearmíenco,

y afsi , Icvaocando el fino,

lie de apsftarnae del riefgo

¿e effa alevoía hermofuri,
a pefar de mis af ¿ios,

que las batallas de amor
folo fe veacem huyendo.

^Sden Mivfoganzaka á fcuícarte.

?oi. Para que , fi ya me ha muertoj
Mi» Eílo es hecho , deíengaños.

Jsí. Efpsraiszas , efto es hecho,
os coníervaré en el alma.

foi. Yo os dexaré dor-de os pierdo,

f’an/e cada vno por fu puerta
, r ákert

dsatro dunUs , r toldados
, y huge.

Jalen. íedoj con i/ielfof

f Lucmdo,

fs. Aliéntenle naefiros bríos.

3i,Toca al arma. q;. Embiíle.
TíJoj.Cierra. i.Masrao ji4$ aaugeKj.
tsáí^. ^ííá^

m
Ajleif. Qah es ello , Soldados aiiosi
como el concürfo feroz,

^

quania yo hablaros pretendo,
le arreve coa el cíirueado
á interrumpirme la vez?

Vi/e Dios , que al que atrctU®
no oyere en rafpenfa calma,
me h» de pagar coa el alma
el delito de vn fentido.

Deoaosle n^fíra ae^acíoBi
Tedas. Ya te empezarnos a oír.

Aparta d/ialfad Litcinde^

Apiolf, ESo fi , dexadaae voic
el brío coa la razoa:

ven acá , Lucia do amigo,

( oque nuevas un felices!)

dinse otra vez lo que dices.

i«e. Digo ocf 2 vez lo que digo,,

é/o\f. Que PoIidoEo es amante
de Menaüpe

, y que el fue

eí que yo á noche eoeontré

( aibíicias-j amor coníbnce)
ea el quarto. de la hernaofa

Míquilene? Luc, Afsi es verdad^

áJ}.olf. Pues Soldados , efcüchads-

ya ella menos beücofa

fi! alma { vcacilíe
, a.mor )

sriuafaile de mis receles,

y con quitarme ios zelos,

me has defarmado el valor.

zte'-.Profigue
5 ya. eítá pendiente

de tuslabio.s aaeftro ciio.

Afielf. Am.or , quítame el fsntiio,

o hazme ella vez eíoquente.

Valcrofos S.:)H3Íos,

que á defpreciir villorías cofeHadoSí

le g-sdais 3 la fama,
que vueílfo norabee aclama,

el foaido mejor de í,u vaílrutaento»

y ella defay res de mejor a) lenco: ;

Contra quien marthi vueítro ardor va.ic

qué objeto lleva vueñra ira ardicnK?

qué hazaña á vueífro esfuerzo fe deíliO*

o 3 qué íingrienta ira fe canuna?

Es mas que vna tBngíf la que

qné reíltéencia aquife con íi Jera,

para qae no fe corra vueflro

^ ikuip en poco- Diasque el 8 5|



^AsAmázcltíís
áeli‘a?0‘^tt3ndl«t«ven fefulmlaa, r 3 ^ .* ^ ií“írpaci«»cia .fá arder, fu. rfeiKtífsu

ws.^A^^ í'^^ir\ .,1 I -.1fe dexa lo roas débil fia ruina,

ta mager no sació fujeta al liombcc
por naíuraí decreto?

el propio Gotsbíe lo dirá.

Vira el Ptincjpe.
éflo.f. Qué ruido

eseSé ,
que otra vez me ha ioterruaIp¡do^

Doskonobres á cavaüe 4 toda brida,
fe hacen lugar sacre la gente oída.

Si5)eJ «juc baíesn, .4ur, Ya fe há.a apeado,
deilos puede inforco-arfe tu cuidado.

Salen Pmidoro
, y Iniatirfs,

fd.VasÜTO Pr¡ncip£,3tr.sgos 1 mas qué es eílo?
jigTíl. Señor , danos c js pies

: qué dkhal
?í/W. Tente p quien el laurel,

quieaei baftoo ha pueilo

eo otra
,
que en osi mano « ó ea mí fren^?'

^.Quien le paodrá ed tu freurc.y en tu mano,
ic empuña

^ y ciñ>e^ invita» Polidto,
qaepreftále aí]u8ó ei> adorno vano,
que íirve saoas al pefo

,
que al decoro»

Laa&íffiia voz dei Ciclo foberano
ae eligid por Cajadilio defta eroprefíá*-

y auaqne üeganic tu mi empeño celia,
ác tu geste areodido

, y venerado,
la oracaoií Militar avia empezado,
y h he de profeguir , coa ru licencia,
aFüdaado lu oído i mieloquencia.

W.Si convocas mi geste á lo fangriento-
de la bataKa , ya esotro mi intento,
que quaaJo es la tnuger el eaemigo,
la v!^oi*ia- cí l2-£iga. Quizá ha fído-
effa íaifras doébioa j fi ee ofendes,
de no faber quisa fojr , á vn hijo atiendes
de Alexandro,»:n quien vive,ea quien reípka
ib tnifaio ccrazon : aoia tnira
fi vn hijo de Akaandro pide asucho,
eapedirque le efcaches.P*i.Ya ce eícochfi,

otado de lu biza rria^

paila adelante. /0cl/. Pues afsr decíaj
ta íBugef JJ0 oaeio fujeta al hombre
poí aaturaldecreto ? el propio norobíc

esfvmbolo esmun de k flaau- za?
*0 psspío que condición fu fortaleza?
pu-s por qyé ha de comprehenderfe eooao'

hazaña
fiíir ny con clfasen campaña^

&íi
j que face ojo , la oííad^^

podra ,
íblo eo el hombre roas ryraoo

ci pecho , S , mas 0 ©^ enojar la mano,
pues quanto le difgufia

, y quarto írriu^
ifuantoapuia , provoca ,y prccipia,*
lo debe perdonar el advertido,
coao el que oye defpechos del rendido.
Yo doy que las vencimos i qué vencemos
aquello animo

, que amparar debemos?
noesfuyonuefiro sér i el roas ayrado,"
guando logte las iras que ha fraguado,
Bo vltrajará coa mano ímpetuoía,
la iroagep de íadsma

, ó tíe íu eípofa?
I-as rougeres , amigos , ya íabeoiGs,
que f¡ las maltraíamos

, las perdemosa,

y que S las ilevaci&sblacdaroeríte.,

la roas rebelde , eílá roas obediente»
No ay acima! tan rígido irritado,
ni ay aaimaltac dócil obligado,
luego fe refume Capitón , fi tuerz»
fu mifroo natural coatrafu esfuerzo^
Oy

, pues , efia vj&oria fe affegara,
fi la rige eí amor , y la. ventura.

P®/. Efio íi
,
yo también • Soldados sQÍo^

ázia eíía parte inslise vuefires bríos»

Áflolf Nadis.íé valga ya de la oíTadia»

Foiid^ Mejores araaas ¿ala cottefia.

v<y?cty. Pelead todos j tan lexosde la ofsBÍSd

que aun ardeh con^reropianza en la defe o

J®/. Si os vifTícis perfeguides,

templad con las paísicnes los oídos,

y acopiaos ,
ai eenir , de fu áaqucM>

6 os olvidáis al ver de fu belleza.

Adelfa, Que con effo , Soldados,

lidiáis eoroo cortefés , ? esforzados»

Fol. Se afíegiira el faccíTo deña visoria.

A/lcIf. Se dobla el efplender de otra gloria

Píi. Venceis-coo el afon de h batalla-

A^.Y á la íaroa obligáis con so manshalÍ3(¿

Fol’d. Y®
,
que os lo perfaads,.

mejore vaeftro garbo , y vueílra ftrcrtf»

>í/.Quit0 eñe dia al brazo de la muerte,

Pei.Y voy por donde quiere rci alvedkio» ^
Afl Y aíírguro la vida aldañc mío»

Ind. Tedos les Soldado^- muefijau.

coo íu albereza la dicha,

de tener tales Caudillos»

jE»A Qüka puede s-vci que a© ar&aisa



ComediA

efti ,
que áe guerra j y

fe hace gí? -‘ira hermofrodití?

Tocan c^x^sdfAtro.

ias Efquadras fenaeninsE,

con las Eíquaifas barbadas

embifte faldas en cintai

y {i QO tac engaño iticncibliJi

fas barbas de las barbeas,

•Jíjíolf Ea ,,Soldados valientes,

coofcña^de paz tranquilas

£é iliíídran los Efquadrones,

que el horror obícurevia»

Peí. El mas iadonisto pecho

dexa elrencor de fus iras,

y aprenda el ooble atdísnisnco

de vencer con la caricia.

'A^olf. ÜV Mí'-liíilene adorada!

PoL Ay Miquilene querida!

Afl. Las lia roas de amor te abraílcn.

pal. Las fiechas de amor te riadan.

^uida íacindo/oh ^ f atcen dsntfo

éomhret ,-y mugtrtu

'Afag. Guerra ,
guerra.

Homb. ÍJÍDgunolas reSíía.

jMug Mueran los hoinbres.

ÍÍOJB& Lasisnageres vivao.

Xítc. Señores ,
qaienen el muada

vio tan ooble Midcia?

ellas acometen , y ellos

las reciben de rodillas.

Pero vive Dios ,
que arrojiQ

porrazos contra cariciass

errófe el medio ,
que fon

mugeres ,
que ao fe obligan

del buen trato de los hombres,

antes masdefvanecidas,

en viendo que las aaoran,

al puntólos íacrificaa.

Pero per Dios que fe acercan

las Tropas de í a enemiga,

Julia, y Camila parecenj

y íi fon Julia , y
Camila,

mchaa de nnitar lio lamente,

poi que íin verlas ,
ni oirlas

me vine aquí s á otra maca

yo me efcondo,que aunque es día

coque anda el ruwgode busoo»

FatnoÍA»

veftido de vsteoíla,

mas vale falto de maca,

que nrjsta de rogitiva?,

pJcoYídsJs bucindo mtre cn.ts ramat^^

jaUn J«Ua , j Cadmía con arcos^

f Jlechas.

J«/. La primera que le encuentre

le ha de matar.

V

“fi vnidas

le encontramos , caía vna

le ha de quitar media vi^a.

iar. Buen onedio es ede
, y aora

me anda acá haciendo <coí quillas

vn eílorau lo ,
por mas

que me cofs las enesis.

Exornada , r liega» lae dos,.

Camil. Quiíjo sfta aqui?

Juüa Quien fe encubra

entre eftas ramas jCamila?

Sale Lucinda de dsnde e^aha

escondido,

X.Kí'. Qué gentil Doo4nust?ctiffi!

Ja/. El es ? íalga acá elgallip.a.

Cam, Qpé hacia eícondido?

Lucinda Eüaba
cftornudando.

Apuntanle 'as doS }
temenic-k enmsdíO,

Jfuiia.Saí dias fe acabaron.

Cam. Muera. Jul. Muera.

Lucind. Aqui de la defeoSva

de! cauño s fi te adoro,

mis ojos ,
por qué me tiras?

Jai. A qual de las dos requiebras?

Catn. A qual de las áosobligas?

Lucind. A entrambas.

Ju¡. Pues como á entrambas

eon vn requiebro acaricias?

X«í. Como yotengo dos ojos,

y en cada qual vna niña.
’./nté

Ja/.Quieo leba dicho-, que vn req

bada para dosamigas^
.

X«c. No es b ien requiebro mis J

pues no me tiréis , mis vidas*

Dentro ,\íiqaVene i f ^
'Adiq- Qiié es efto ,

^noízonas-

vuetito ardimiento íe entibu-

Aftolf Sarmatas ,
el rendiaueut

es la mejor valentía.

Miq. 6sbed fu faogre , o



%/íslf. Obligadlas ,
perfua Jidlás.

Zaí^imazonas.

jiftq.Y rtpsía vücñro enojo.

ji0olf Y 9ueftra piedad repita.

Sakn Miquikne
, f 4(iolfQ por hs doti

lados j y en vttndíje Je de~
Uemn^

Jáiq Mueraa los hombres.

4ji. Las mugeres vivaDj-

pero MiqiiiieQe.'Mi^, Áñolfo¿
Camila. Vamas de a^^ui,

Jkí. .Venga apriía.,

que ay asucho qae matar..

íucind, Siecnpre

pierde par eorta mi vida..

Vinít los tres,

íí/. P^or qué.han de morir lo&hombreSj.
hcrmofiísimj enemiga?

ha de padecer la eípeeie,

porque nacibrrsi dtüicba?-

Sies mi deliro adorarte,

:
puede do adorarte , miraj.

que ru pones el pEeo?^to,

y la obediencia caftigss.

Eft u.yo en mi el deíafirrne

deíla efcla vicud rendii-a?

no ves qoe fae yoluntaria.

fio desar de fer preciía?

Para foío acsarte quiero

vivir ,
fi‘3 mi muerte aípiras,,

díxirte eftár en el alma,

y. Hevarte alli-b vida..

Msq Cúli ,
pele 3 jifíiojas,,.

y a níi oído , y á» rsí viita,

yo no venia á mararte

enojada , y vengativa?

donde fist coratoTj has paefto?-

qae encanto es^eíde o enigtxiSji

qpe dr íiie cerca reprime,

y derde. lexos irrita?

es edo , mi biea?.

Miquil.Q^l eseiio?

no se como ce lo ¿sgSj

que en las i-.amas de atívor

fe abrafan las de la ira.

áfi Pues V®
5
qué cauía-ce he dado?

Miq. Si á-?a Re?D 2 ,<iá mi prima-

adorabas , para qué:

maadeaííme,, que fe iadf¿aa.

Í2 quexa
, y puedo llorarla,

pero Ro puedo decirla.

A(íoH Yo á ia Reyna ? vive Dios
que .no ¡a he viño en mi vida.

Miq. Lo .niegan ? pues no te hallé

en e! Palacio yo mifma?
Afiolf Si

:
pero no fue en tu qaarto?

¡Éiq.Yxi pero de quien huías*
qsando ectrafíe en éii-

AJiolf. Yo entré

por la gruta . ó por ia min»
de Indatirfo.

^íq. No te entiendo.
A[t, Y el que fe entró con tu prima

en tu quarto , es Polsdoro,
P iocipede cíTa vecina
Región de Sarmaeia?

SAjq. Aguarda,
pues no eres cu el que acaudilla

los Sar matas ? 4(i. En auíéncia

del P rincipe. Mtq No profgás,
que au© mentir no Lbes., pueño»
que quundo el engaño aliñas,

para bufear lo aparente,

lo wcfíírrnil civ5das>

Jientrp^ocei de nsagtres
, y htmlrres.

Viétoria por amor de ííts íí-i

rieiai, M.íig- Vivan les hombres.
H'smh Las ínuseres vivir.

-

Miq. ^.-fentís , cae arr-cí no ha vencido,

no han de vencer
,
que aun reípira

bolcí^fies mi corazón..

Af«¿. Viva Afíolfo.:

Adtq. No viva tal , que es ingraCOj

y me ha quitado la vida-.

Sishrs po' -vna parte Menalipt con todas lá

mugeres:.¡ p per ia o tra Feiidsro ft»

des los hombres.

Aur. Aqui eílá . Heguémos í-odos.-

Men. G^nerafn Adolfo.

Poifdor, ínvidla Míquilcne.

Miqvtlrn. Amor venció.

Pclidor. No ay quien a! amor- reíl6ar"

Aben Los Sarmatas vaierofes.

Pciidür. Las Amazonas altivas,

JkíenaJip. Han víBci-do con reodiríe*'.

Peiid. Rin riendo fneren vencidas,-

Mtn. Y viendo á eñe noifflao tismpo,
que

I



^ue fndstkfo te publicg

por hijo de nueftrá Revma

Taleftres. Y que á Í3 dicha

de verfe en ei fuave Imperio

délos hombres reducidas.

'Men. Se debe á tus perfuafioiiéf.

fvl. Hace tuya la cooquiftt.

iden. Por co Caudillo le aclatnS'

Polid Y por tu Rey te apellida.

iden, Y yo» q«e qüedo fatisfechf

eo Us quecas qae teaia

del Pfiacípe de Sarcaacii.

Y yo con fé cautiva

adero Us perfecciones

de MeaaHpe divina,

jtfee. Sabiendo yo los iodicioSí

que obligaron á mi prima

á tener por PoÜdoro

d Adolfo. Pe/. Que por la «iaa

de dfa grata entró en íu qaarto?

(égan elle auciano afirma,

ééíff^ Traces 4 fu mane gaftoft

mtmofdi
^

codo e! ioaperfo ds Scitií.'

Po/. Doy 3 Ssrmita vnj Reyn^
y 3 fu Princu-e cautiva

,,

A/iolf Aguardad » no oigáis

véscoma yo te dccia

la verdad?

Miq. Ya buelve al pecho
la rcfpiración perdida*

y todo lo que me haí dicho
entre los dos fe coalir ma

Pues a qué aguarda tu eaojol
Mtq, Eda mano ce io diga*

en que va mi úbertad

üíonjeala » y rendida,

Afiolf. Y yo de mi efclavstud

empiezo tnt Mcoarquia.
£»f. Y yodé la zurda ¿Julia,

f la derecha a Camila.

ind.Y todos I untos á vna voz repltfe

»iél-?ria por amor de las caricias.

Todas. Vivan i«s hombres |las

SliSíü»

F I N.

Haílarafc efta Consedia , y otfas de diferentcsTi

culos , Entrcmcícs fucitos , Hiftorias , Eftampas,

y Relaciones , en Madrid crt la Imprenta de ios

Herederos de Juan Sanz , calle djf

la Paz.


